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A manera de prólogo:

En esta era del átomo y de la velocidad, la lucha

por la causa americana, se realiza en un nuevo escenario: el eqg

No captaríamos el panorama en profundidad, si no

viJramos que allí están en juego los eternos valores de nuestra

realización individual y cultural.

La conducta y lenguaje de estos tiempos es más CQ

mercial y gran parte de la responsabilidad está en manos de em·­

presarios y banqueros. La t~cnica moderna exige otros procedi ­

mientos o medios, que no tienen porqu.e qu i tarle vuelo a la em­

presa.

Hay que ennoblecer la moderna causa americana y

darle participaci6n a la juventud. Hay que hacer lugar al gesto

amplio que mira al futuro y no convertirlo en tarea de pequeñ as

ventajas.

El fin perseguido, no es el "bo't fn de gu.erra 11 ma­

terialista, sino la defensa de nue stra libertad, de nue stro s &~

timientos, del hombre como fin en sí mismo.

Este enfoque de la tarea a emprender la torna in

mensa,pero apasionante~ La integración 7 el desarrollo, la técn!

ca, el cálculo, son medios necesarios, pero sólo meros instru ­

mentos puestos al servicio de ideales.

Esta tarea no es patrimonio de unos pocos, sino de

todos, porque ninguno que participe de los fines, negar~ su es­

fuerzo. El cariño por lo nuestro es la gran bandera de nuestra

gente y la mejor defensa contra fu.erzas extrañas.

Pero no nos engañemos. El camino que tenemos que

recorrer es muy largo. Todos debemos tener conciencia de los s~

crificios y logros que nos brindará. Los promotores de falsas

ilusiones, son los artífices de nuestro fracaso o del triunfo de
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sus ideas extrañas. No hay sitio para nuevas frustracione s P o r

creernos predestinados.

La dureza del trabajo se mitiga en la solidaridad~

La ventaja egoista tiene una duraci¿n efímera y peligrosa,Las ho

ras decisivas se acercan aceleradamente. Toda esta gran tarea do
-'> -

~e estar al servicio de nuestros pueblos.

La integración es el nuevo emblema de lucha de es·­

tos tiempos. Los latinoamericanos se han comprometido a seguirl~

vorque ven en ella su realizaci6n individual y conjunta.

En este enorme esfuerzo americano, Argentina tiene

una actitud decisiva~ impulsar este movimiento a partir de cada

realidad nacional, La fortaleza de cada uno, fortalecerá al con­

j urrt o.

Como en todo combate, hay una estrategia para ven­

cer el subdesarrollo~ resulta conveniente concentrar las fuerzas

de la integración en los denominados "polos de desarrollo ll y en

proyectos concretos multinacionales, de r~pida concreción. Ser~n

jalones que retemplen el ánimo para continuar el esfuerzo. Teng.§!

mos cone iencía de que nue stras frustraeione s ., alientan la espe -

ranza de los que esperan nuestro fracaso.

No reparemos en sacrificios para superar las nive­

les de infraconsumo, pero advirtamos a tiempo las implican cías ~e

gativas del progreso exclusivamente material.

El desarrollo y la integraci6n deben estar al ser­

vicio de nuestro estilo de vida, de nuestros ideales.

¡Iniciemos ya la marcha!



- 3 -

CAPITULO 1

HACIA UNA TEORIA DE LA INTEGRACION LATINOAMZRICANA

1.- Porgué es necesaria una teoría de la integración Latinoame~­

~.

Consideramos que es indispensable la formulación de

una teoría general de la integración Latinoamericana, porque en

cualquier programación tendiente a lograr dicbo objetivo, será n~

cesario seleccionar cuidadosamente la política económica más ad~

cuada para la zona y evaluar las implicancias políticas y socia­

les que puedan derivar de la aplicación del sistema. Nuestra re­

gión ~~ene muy limitados recursos orientables bacia la integra ­

ción como para permitirse ensayar soluciones sin un estudio pre- ,

vio de todos los aspectos del problema.

La experiencia, madre de todas las ciencias,nos ba

alertado de los resultados desastrosos que han tenido la implan­

tación en ru.estra zona, de teorías elaboradas para otras áreas ec..Q

nómicas y de diferente idiosincracia. Sus consecuencias no sólo

afectaron el desarrollo económico de los pueblos en un sentido

material, sino que también, crearon un gran descreimiento sobre

la validez práctica de los postulados de la economía en general.

Existen trabajos dispersos sobre este tema~ perono

contamos con una teoría general para nuestra zona. También bay

muchas y valiosas aportaciones de los dirigentes económicos de

nuestra región, pero es indudable que estos trabajos están in­

flu.enciados por diferent es circunstancias que los limitan seria­

mente. Entendemos, por otra parte, que tampoco el Parlamento La­

tinoamericano puede ser el lugar m~s adecuado para esta formula­

ción teórica, ya qu.e si bien tiene que considerar diferentes f'ac- .
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tores políticos, no puede basarse exclusivamente en ellos.

El enfoque teórico de la integración -si quiere co~

ti tuirse en guía de acción- tiene que tomar como punt o de parti­

~a no s610 la realidad política, sino y fundamentalmente el mar­

co económico y social. Los pueblos latinoamericanos presentan

grandes semejanzas, pero al mismo tiempo notables diferencias,~

mentos ~stos de los cuales no se puede prescindir. ni mucho me~

nos ignorar en todo esquema que pretenda hallar soluciones para

los problemas latinoamericanos. Por el contrario, esta falta de

homogeneidad, debe ser debidamente apreciada y tenerse en cuenta

al trazar un punto de equilibrio entre los países y desenvol ve r

el proceso con un criterio equitativo. Admitir los diferentes ~~

dos de desarrollo alcanzados por los países de la zona, es pre

ver diferentes capacidades de contribución al esfuerzo común.

Argentina, por su alto nivel de desarrollo tiene~

papel decisivo en el esquema zonal, específicamente en los aspe~.

tos referidos a la asimilación tecnológica, proveniente de las

áreas más avanzadas del mundo, y su irradiación regional, contrQ

lando que sus efectos respeten nue s tz as costumbres y estilo de vi

da.

Es básica la formu.lación de un esquema teórico in­

tegral, pu.es el proceso de consolidación de las economías, que se

opera a través de la integración, le dan al mismo un carácter

prácticamente irreversible, que obliga a meditar en todas SlS po­

sibles consecuencias. No resulta aconsejable efectuar modifica ­

ciones en las diferentes estructuras actuales sin tener la segu­

ridad de reemplazarlas por otras mejores, contando con los me­

dios idóneos para asegurar el éxito de los cambios promovidos.

El esquema teórico debe constituir la base de acu2t

do mínimo en la zona. Los principios o postulados que surjan del

mutuo consentimiento deberán ser perfectamente caracterizados y

delimitados, a fin de permitir la toma de decisiones en formarr~
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quívoca, dejando el mínimo de margen para la discusión o especu­

lación política.

Al sector privado le corresponde una gran respons~

Jilidad en la tarea zonal. La magnitud y complejidad de la mism~

exigirá el máximo esfuerzo y el mayor despliegu.e de imaginación

creadora de nuestros técnicos y empresarios, impulsados por sus

intereses privados, pero compenetrados de la importancia y nece­

eí.dad de su esfuerzo en esta etapa de transformación económica,

social y cultural.

De la solidez de la teoría a elaborar depende el

logro de una unificación ideológica, que es imprescindi bl,e -par a

encarar una tarea en com~n, e indispensable para lograr la cola­

boración de los países desarrollados. Si bien esta obra depende

de nuestro propio esfuerzo, la solidaridad de las grandes nacio­

nes es impostergable. Estas naciones deben comprender que nues .­

tro crecimiento no es perjudicial para sus interesee, sino qu~

por el contrario, perfectamente compatibles y beneficiosos para

la economía en su conjunto. Afortunadamente, existe una toma de

conciencia en este sentido. ,: c

Se podrá a+g~mentar que estando el proceso de int~

gración latinoamericana en ej~º~p~óp y existiendo necesidad de

acelerar el proceso, las consideracion~s de tipo teórico deben

quedar relegadas ante la palpitante actualidad. Al respecto, po­

demos expresar que estamos recién en el comienzo de. ~.p largo y a!

duo camino, y que no debemos transitarlo sin antes saber oómo lo

haremos y hacia donde nos conduce.

Es cierto que el problema es apremiante y que es n~

cesario acelerar la marcha para acortar la "brecha téQtlica ft que

nos separa de los paises altamente desarrollados; pero sería su-
I .

mamente peligroso adoptar decisiones basadas exclusivamente en la
\ '

acuciante urgencia.

Nuestra opinión es que esa ,distancia tenderá a pe~



- 6 -

manecer por bastante tiempo y a~n aumentar. Es sumamente perni ­

cioso hacer nuestra tarea con la angdstia de tener que lograr m~

tes inalcanzables, que nos condenan de antemano al fracaso. Con­

oideramas que es más constructivo hacer presente en el ~nimo de

nue stras pue b'l.o s las real izacione s de su p r op í.a cultura sin mag...

~ificar sus defectos; de la misma forma que crear conciencia de

lOE p.robl.emas que enfrentan las áreas desarrolladas, evitandoIJrs:..

lJentarlas como verdaderos "paraísos terrenales". Al mismo tiempo

be deber~n acentuar los aspeotos espirituales del desarrollo y

la necesidad de trabajar de acuerdo a los d.ictados de nue stro ac§."l

vo cultur al.

Debemos superar el pesimismo derivado de una con ­

cepción pu.ramente materialista del desarrollo, que ignora la eno;E.

me significación de nuestras costumbres en la felicidad de nues­

tros pueblos. Una ~reciación optimista de la difu.sión de la téc-,

nica nos hace pensar que con una formación cu.ltural humanista,l;?~

taremos en inme jorables oondicione s para progresar y gozar de ese

adelanto sin complicaciones sociales y políticas.

Consecu.ente con nuestro modo de pensar, encontra ­

mos en e 1 libro de Felipe Herrera, titulado "El Desarrollo de 1m§..
rica Latina y su Financiamiento" (pág.104) el siguiente oonc ep-.

to:

"La verdad es que América Latina durante un 8i­

"glo y medio de vida independiente ha creado y perfeccio­

"nado un sistema educacional en los niveles medio y supe­

"r í or , cuyas raíces se confunden desde la época colonial

"con Las me jores tradiciones de la cultura eur'ope as En ese

"ambiente, y pese a las limitaciones económicas y a la ml!

"la orientación de nu.estros propios esfuerzos, ha sido P.Q.

"sible no sólo asimilar con cierta rapidez tecnologías,a~

"t e s y ciencias gestadas en otras latitudes, sino aplicar

"a la cultura contemporánea formas de expresión absoluta­

"mente propias".
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Cuestiones formales en la enunciación de la teoría de la integra-. , --
.2l..Q!1.

Si pensamos que la estructuración ideo16gica que

aquí urgimos formular; pretende que se la utilice como base de f!:!.

tures acuerdos r egí.ona Le s , es conveniente utilizar una terminol.Q

g~8? lo más clara y precisa posible.

Para destacar la importancia de este aspecto -mu­

chas veCeS descuidado- nos ocuparemos de algunos conceptos que

son b4sicos y que dan lug~r a controversias que desaparecerían ~

ee unificaran las interpretaciones de los "tÉrminos en sus alcan ..

ces gramaticales y técnicos.

La palabra "integré?ción ".

Esta es una palabra que podemos llamar téonica, ya

que tiene un significado particular en los diferentes órdenes

científicos en que tiene aplicación~ tomados aisladamente. Pero

también adquiere u.na especial relevancia como tendencia global re
la ciencia en general.

En efecto, las diferentes ramas de la ciencia -a

partir de la primera guerra mundial- tuvieron una tendencia evi~

dente hacia la especialización, que permitió importantes avances.,

Agotado parcialmente este esquema, se retorna desde bace un tie~

po hacia la integración de los diferentes campos científicos,pr~

valeciendo un criterio más humanístico.

Para el caso particular de la sociología, la pala­

bra integración adquiere un significado que se pone de relevan­

cia al ocuparse del concepto de sociedad. Así para Germani (1)

una sociedad integrada es "aquella en <lue las diferentes estruc­

t ur as parciales se hallan suficientemente aj ustadas entre sí, y

tal ajuste se realiza tal como preván las normas y las creencias

socialmente vigentes y tal como lo viven los individuos que per­

tenecen a la sociedad, grupos o instituciones dadas". Ayuda mn­
cho a interpretar el alcance de esta palabra, la observación de

--------------__-1 _
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este au.tor de que una excesiva integración en la estructura tra­

dicional, puede resultar un formidable obst~cul0 al cambio.

Para el sector de la economía, la palabra integra­

ción tiene algunas aplicaciones que no tienen relación con este

trabajo, por ·lo que simplemente las mencionaremos. En el ~mbito

de la economía de empresa, la integración de empresas puede ser

"horizontal" o "ver-tLc al.", con alcances nacionales o internacio-

nales. En este último aspecto entra dentro del dampo de las act!

vidades económioas generales y también en el tema específico que

nos interesa, del que citaremos diversas definiciones.

El aspecto semasIológico de le integración: por Ni
_._ - - - 'í

colás Argentato. Edición de Asociación de Economistas Argentinoa

Buenos Aires. Enero de 1966. pág. 35: "Entendemos que dos O m~áS

espacios-u.nidades originales se han integrado cuando, al haber~

tensificado cuan t í tetiva y cualitativamente sus recíprocas rela­

ciones económico-sociales, el conjunto asume conformación estru2

tural autosuficiente para sostener niveles de ingreso relativa ­

mente mayores a ritmos regularmente crecientes con justicia ypaz

social, independientemente de las relaciones económicas qu.e man­

tenga el conju.nto con otros espacios exteriores,"

Así Balassa (2) definG la integración "como un prg,

ceso y como una situación de las actividades económicas. Consid~

rada como un proceso, se encuentra acompañada de medidas dirigi­

das a abolir la discriminación entre unidades económicas pertene
•. -" . 4_ _ . ....

c í.en t es a diferentes naciones; vista como una situaoión de lee ne

gocios, la integración viene a caracterizarse por la ausencia de

varias formas de discriminación entre economías nacionales ll
• Nos

hemos permitido destacar la palabra "discriminación" que en la d~

finición de Balassa ~are.ce como la oposición a integración. u

Por su parte, Francisco A. Pinto (3) distingue en­

tre la forma más genérica que define a la integración como "La iJ;l~.

corporación o agrupamiento de partes"de un todo", de la forma más
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específi9a referida á nuestro sector económico identificándolac~

mo "el equilibrio de estructuras dentro de un conjunto económioo

determinado" y acerc~ndose a Balassa "como el proceso que permi­

te aproximarlas tt • Este economista distingue entre la integración

como proceso espontáneo y como proceso deliberado, diferencian­

do en este último caso entre fórmulas y grados variables de int~

gracianes, divisiones fdcilmente entendibles y que por lo tanto

no obscurecen la interpretación de la palabra que analizamos.

Pero en cambio lo que contribuye a crear tremendas

confusiones alrededor del concepto integración en su mismo cará2

ter de "idea fuerzaH. Balassa bace presente esta importante cir­

cunstancia (4) ~ "el término "integración económica" cualquiera h!

ya sido su historial, solamente en los últimos tiempos ha llega­

do a ser un lema de acción o lo que los franceses llaman, más rE!.§

petuosamente, una idea fuerza".

Si bien en el fondo de las expresiones citadas hay

una coincidencia es necesario persistir en esta tendencia clari­

ficadora: '~ecesitamos conceptos poderosos para enfrentarnos con

la marea de condiciones nuevas que nos acosa" (5).
y teniendo presente la necesidad de encontrar obj!

tivos comunes, el concepto de integración aplicable al ámbito l~

tinoamericano no deber~ olvidarse de las características de nue!

tras naoiones y de los elementos espirituales que configuran pre

ponderantemente el estilo de vida da nuestros pueblos.

La palabra desarrollo :

Se presenta aquí una situación que es algo difereE.

te a la que se vio cuando analizamos la palabra integración y que

resulta interesante destacar: en la consideración de la palabra

desarrollo, si bien podrían surgir derivaciones por las implican

cias sociales del mismo, hay un predominio neto en la aplicación

del término desarrollo a 10 económico. Además, las cifras que SE

ministra la denominada contabilidad nacional, contribuyen a la
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precisión de los alcances de esta palabra. No obstante estas cOll

sideraciones, pasaremos a ocuparnos de algunos de los significa­

dos que se le atribuyen.

El aspecto social del desarrollo que recién cita­

mos, es definido por Germani diciendo: (6) ttEl desarrollo econó­

mico es concebido en términos de tránsito de una sociedad tradi­

cional a una sociedad desarrollada", Si bien se utiliza la misma

expresión gramatical que busca determinar en la definición, téc­

nicamente esta formulaci6n resulta clara y comprensible, ayudan­

do a tomar un rápido y preciso conocimiento de las implicancias

sociales del desarrollo económico. Pero es, en la faz económica,

dónde aparece el carácter de "idea-fuerza" que hay en el término

desarrollo. Los diferentes sectores ideo16gicos destacan en su

concepción, los aspectos que lo concilian con su interpretación

de la realidad.

Así, en la Conferencia de Comandantes de Ejércitos

Latinoamericanos, celebrada en Buenos Aires, en Noviembre de196~

se dio especial importancia a los alcances regionales de la int~

gración, desde el punto de vista de esta institu.ción. Allí,el rJ2.

presentante del Ejército Argentino General Iavícoli, expresó~"D~

ttsarrollo es u.n conjunto de cambios en las estructu.ras mentales

"yen los hábitos sociales de los pueblos, que los pone en esta­

"do de aumentar en forma permanente su. producto real globaltl.Aepí

el progreso en los h~bitos individuales y sociales, ee considera

un presupuesto imprescindible del crecimiento, pero evidentemen­

te deja fuera de su marco implicancias esenciales del deserro­

110.

Con escasa diferencia de tiempo con la expresión ~

terior, en octubre de 1966 y en ocasión de celebrarse]a Déc:ima Reu.

nión del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) el Papa Paulo

VI, envió un importante mensaje, en el que decía~ "En la visión

cristiana, el desarrollo no se identifica con el crecimiento pu.-
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ramente económioo de los bienes 9 para ser auténtico,debe ser tam
bién integral, elevación de las personas en todos los aspectos y

elevación universal de toda la humanidad". Hemos extractado es ­

tes expresiones que afirman la,concepción cristiana del desarro­

llo y en la que se ubican en su verdadero lugar los aspectos es­

pirituales, que deben estar armónicamente equilibrados con Jos m~

teriales, pero nu.nca olvidados ni relegados a un papel meramente

secundario.

Bl diario "La Nación" de Buenos Aires, en un edi t,Q

rial de fech~·14~9·.66, tambi~n se ocu.p6 del desarrollo, pero a

través de lo que debe entenderse por "nación desarrol1ada".En di

cho artículo se señalan las cuatro características estructurales

que tipifican una nación desarrol1ada~

-Una actitud positiva frente a los problemas que surgen

de la realidad histórica;

-Un nivel espiritual y cultural significativo;

-Estabilidad socio-política;

-Finalmente, un relativo bienestar económico.

Es decir que coloca al bienestar económico en unm

gar bastante relegado. Pero lo importante es que luego analiza. .Ia

situación particular de nuestro país en lo referente a estas exi

gencias y llega a una conclusi6n en la que coincidimos plenamen­

te: Argentina es un país al que se puede considerar desarrollado.

"Hablar de subdesarrollo, fomentar una mentalidad pu.silánime om~

dicante, creer que el nudo del problema está exclusivamente en lo

económico, es olvidar fundamentales aspectos espirituales que ia

ciden en la vida argentina", para terminar dici~ndog "en errar el

camino y frustrar la posibilidad de que la Argentina vuelva a en.

contrarse con un destino bistórico ·al que parecía ineludibleme9,

te llamada". En toda la posición de este artículo se destaca el

extraordinario nivel cultural alcanzado por nuestro país,que ruu-
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chas veces dejamos librado a la apr~oiac1ón extraffa. Al mismo

tiempo se considera a lo económico como fruto y manifestación ~

terna del proceso espiritual del desarrollo.

Estas diferentes expresiones del desarrollo y de

la integración 9 si bien no definen totalmente el concepto del de

sarrallo, son importantes porque ponen de manifiesto los aspec­

tos espirituales del mismo, en coincidencia con los anteceden ­

tes occidentales y cristianos de latinoamérica y con las parti­

cularidades de car~cter he~edadas de nuestros antecedentes his­

panicos y latinos.

Sobre la base de conceptos previamente determina­

dos y sin falsos apresuramientos f debemos estructurar el futuro

de nuestros pueblos, con perfiles netamente particulares es acue.!'

do a nuestro estilo de vida, al cual debemos subordinar consciea

temente el proceso de asimilación técnica que ineludiblemente

debemos enfrentar.

La c~tedra de politica Bancaria de nuestra Facul­

tad, caracteriza el desarrollo económt.c o s "como el aumento de la

capacidad productiva y de la producción de un país en magnitud

superior al crecimiento de la población, pero atendiendo loo prQ

blemas de la distribuci6n, de la producci6n y de la elevaci6n

cultural y moral de las poblaciones. Sin este juego armonioso de

factores, la mayor riqueza s610 reportaria progreso material sfu

influencia en el adelanto social" (Economía y política Bancaria,

Dr. Marcelo G.Cañellas. Ed.Selección Contable, pág.557).

El hombre americano como centro de nuestra integración económi-

Aunque parezca obvio y elemental, creemos que es

fundamental destacar que en este trabajo tratamos de no olvidar

el car~cter social de la ciencia econ6mica, en un todo de acue!

do con nuestra formaci6n espiritual.



- 13 -

Aquel Oon09J?tO 2pareptemente primario Y elemental

de que la eoonomía es una ciencia '~ •• que estudia las relaciones

humanas" coloca al hombr-e en ei oentro de nu.estras preocupacio­

nes, y el respeto y estudio de su comportamiento, constituyenla

parte esencial de esta disciplina.

Quienes como Keynes parten del estudio del rédito

nacional, "para la comprensión de la vida económica en lugar de

partir del comportamiento de los individuos o de cada unidad pr.,9

ductiva, no suprimen el análisis del comportamiento bumano, si­

no que el mismo figura implícito en su.s formulaciones" (7), Ke.l

nes tuvo la admirable habilidad de formular su análisis en tér­

minos globales que guardan una estrecha relaci6n con los instrB

mentas de política económica a disposición de los gobiernos,sieE

do esta circunstancia uno de los principales factores que ban

contribuído a la difusión rápida de su teoría, en mucbos casos

como ya lo bemos indicado -con un efecto contraproducente, sobre

todos en nuestras áreas, por una falsa apreciación de sus a1cag

ces, pretendidamente universales.

Si el hombre y su ambiente son el centro de la cie~

cia económica, las formulaciones teóricas, si quieren ser apli­

cables, deben bacerce "desde abajo" y a partir de su realidad,

en este caso de una realidad local diferente~(8) "cada estruct.tl

ra, cada ambiente económico, ocasiona un comportamiento tipo de

los sujetos económicos y también una reacci ón tipo de todo el s:i¿

terna, frente a los cambios imprevistos". De aquí surge otra de

las justificaciones para elaborar una teoría propia de nuestra

integración, tomando a nuestro bombre y a nuestra realidad como

punto de partida, como veremos seguidamente yap1jcando métodos de

an~lisis adecuados.

Confusi6n metodo16gica~

Determinado el sujeto de la economia en el bombr~

o en las insti tuciones que éste crea, debemos tratar de aegu i .r
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una metodología científica adecuada para la elaboración de los

principios generales y tambi~n para su postérior interpretaci6n

por las personas que deban hacer uso de dichos instrumentos. Es

tan importante seguir un método de elaboración correcto,como co­

rrecto debe ser el proceso interpretativo para su aplicación, ya

que siempre debe operarse en un ambiente similar para el que fue

elaborado el principio teórico. De lo contrario, caeremos en lo

que Marchall denomina "confusión metodológica".

Nos dice este autor (9)~ "muchos son los que olvi

dando la naturaleza arbitraria e hipotética de las premisas b~si

cas de la ciencia económica, pretendieron utilizar los esquemas

abstractos para fines práctiCOS". Incurren así en una confusión

metodológica, cuyas consecuencias pr~cticas se traducen en p~rdi

das de tremenda consideración para los pueblos afectados.

En el mismo sentido se expide Vito cuando nos di­

ce (10) ~ "La aplicación indiscriminada de los principios económ1

cos, como si fueran recetas políticas han conducido a muchos fr~

casos en su aplicación y a un descreimiento en la ciencia econ6-

mica" •

Por nuestra parte, toda la elaboración que propo­

nemos debe hacerse para ponerla al servicio de los dirigentesr~s

ponsables, tratando de simplificar su concepción, promocionando

su difusión y facilitando su aplicaci6n pr~ctica, ya que no est§

mas en situación de poder hacer meras especu.laciones teóricas ID§.

plicables.

Todas las precau.ciones que mencionamos anterior ­

mente para la aplicación de los principios teóricos~ fu.eron eXPf~

sadas para teorías a adaptarse tanto a países desarrollados como

subdesarrollados. Si para ejecutar principios teóricos correctos~

es menester tomar tantas precauciones, también en los países de­

sarrollados para los que fueron formulados, es obvio que en nues

tra región se impone, además de la elaboración de principios pr.'?
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pios, una revisión previa de los de otras áreas, adaptándolos a

nue stra zona y tiempo, O bien, Lue go de una pr ud errt e "cnar en t e

na", rechazarlos por inaplicables.

"En América Latina bay madurez para encontrar so­

luciones pr-opí.as de acuerdo con nuestra imagen y modo de ser "en.
Por eso propugnamos comenzar por la base,en nues­

tro caso, una teoría latinoamericana de la integración.Además de

todas las precauciones que bemos venido mencionando para su co­

rrecta elaboración 9 consideramos prudente antes de comenzar~ c~

mino, elegir el sendero m~s adecuado entre los disponibles: el ~

la est~tica-dinámica económica, utilizado por uno de los princi­

pales teóricos de la integración -Balassa- o la ruta directa de

la dinámica, elegido por IvIarcball, 'en nue s t r a opinión una de las

m~ximas autoridades en materia de metodologia econ6mic84 Pasemos

a considerar los argumentos de uno y otro.

La integración y la dinámica econórnica~

Tanto Balassa como Marcball, siguiendo una tende~

cia que es general en los economistas modernos, buscan estable ­

cer la relación más estrecba posible entre la ciencia económica

y la realidad, "poniendo así a la ciencia económica al servicio

de la política econ ómf.ca vf z) ,

La economía clásica fue concebida en términos mi­

crosc6picos y est~ticos. En cambio la realidad se nos presenta~

mo una serie de desequilibrios dinámicos. "Por eso la ciencia mo

derna se vale de dos enfoques nuevos para captar la realidad: en

f'oque macroeconómico y dinámico" (3). Nos dice IVIarchall en la

obra recién citada: "Reconocemos fácilmente U.TI esquema dinámico,

por el becbo que una misma ecuación contiene variables pertene ­

cientes a periodos distintos. Inversamente es est~tica, cualqui~

teoría cuyas variables se refieren al mismo momento o período",

Siguiendo a Marchall, podemos precisar las condi-
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ciones a las cuales debe obedecer 9 una correcta metodología en

la ciencia económica:

-Método especialmente sintético.

-Debe llevar directamente a la dinámica "ignorando el falaz

camino intermedio de la e st.át í ca" (14)~

-Debe permitir la elaboraci6n de un an~lisis global macros­

c6pico pero relativizado, es decir que tenga en cuenta las

estructuras. Y además debe ser df.soc í ado , esto eS 9 que ten

ga en cuenta las divergencias entre las partes del conjun­

to.

El realismo económico, termina diciendo Marcbal~

"ae ju.zga ae gún el he cho de que el análisis esté realizado tan­

to macroeconómico como din~mico, y que incluya tanto factores

cualitativos como cuantitativos li (15).

Dada la importancia de sus conceptos tratare ID o s

de precisarlos aún más. "El método cambi6, en vez de moverse de

arriba bacia abajo, siguiendo el camino de una economía funda ­

mentalmente intuitiva, a 18 cual complic aIDOS progresivamente P..ª­
ra llegar a la realidad, la CIENCIA MODERNA SE NItJEVI~:rE ABATO H.A

Clb. ARRIBA, partiendo del análisis de la realidad y despejando,

poco a poco, las características de la economía f'un damerrt al.t'{Ló},

Estos enfoques juStifican en gran parte el enfo­

que de este trabajo que concibe la estrategia para el desarro ­

110 Y la integración de latinoaID/~ic8, a partir de las diferen­

tes realidades nacionales~ es decir desde abajo y trabajando con

elementos susceptibles de ser conocidos. Cuando se cuente con IJ]§

yores elementos? será llegado el mOIDGnto de encarar ambiciosas

planeaciones de conjunto.

En el caso particu.lar de la integración -que n cs

ocupará seguidamente- no la concebimos como la adición de teo ­

rías parciales? estáticas o :10, sino que debemos propiciar un a
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elaboración que aunque simple, tenga visión de conjunto, para que

sus distintos componentes muestren en forma de bonvincente dina­

mismo y bomogeneidad nuestra realidad. Por ello la experiencia re
I

, l' • , .J"1los pensadores de otras areas, solo nos serVlra como gUla y so o

consideraremos aplicables aquellos principios que se adapten in­

negablemente a nuestra región.

Críticas a un e~~uema estático de la integración económica~

:Ba1assa analiza primers.men te en forma estática, el

impacto de la int egración en una unión aduanera, comenzando por

los efectos cau.sados en la misma, por los f.§..2.~f..?..Q.§. y dentro de

éstos, especialmente las mercaderíos y factores.

Trataremos de presentar una visi6n panor~mica del

trabajo de Balassa? procurando no desvirtuar su pensamiento. En

cada caso, puntualizaremos los motivos por los cuales este an~li

sis estático pudo haberse suprimido, encarando directamente este

estudio en forma din~mica. Balassa divide esta secci6n de su tr~

bajo en dos partes, la primera referida a la movilidad de merC8­

derias y la segunda sobre movilidad de factores. Pasamos a expo­

nerlos brevemente.

A) HOVILI~AD DE hffirtCAD~RIAS~

En lo referente a la movilidad de las mercaderías

analiza el autor diversas circunstancias, tratando de determinar

sus efectos en una unión económica. Tomaremos en consideración

sus conclusiones.

I1Los efectos de la integración sobre la pr oduocíru

no se pueden juzgar 'a priori tI, sin analizar una serie de f ac-.

tares conc ur r-ent es " (17). Entre dichos factores menciona lJP

siguientes~
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-Aspectos complementarios y competitivos (página 36),

-Magnitud de la unión (Pagina 40).

-Costo de transporte (página 48),

-Alturas de las tarifas (Página 49).

Todo el análisis lo efectuó considerando al con­

sumo como dato fi jo, suponiendo competencia pura y costos de

transportes nulos. Es decir que sigui6 estrictamente el cr1

terio clásico~ análisis estático. 21 mismo Balassa expresa

en cuanto a la validez práctica de su análisis est8tico~"La

aplicación de las conclusiones teóricas a la realidad, son

tan dificultosas ••• 11(18) que en el caso de sus conclusiones

para Latinoamérica, prefiere deriv8.r las mismas al análisis

dinámico que luego hace en su libro. Esta sería la primera

categórica reafirmación de la posición de Marchall, que se­

gún ya dijimos, prefiere pasar directamente al campo dinámi

ca.

2. - ponsumo (demand~ ~

Aquí Balassa, llega también a la conclusión de

que en función de un sólo elemento variable -el consumo- y

mediante 01 análisis estático "no se puede juzgar de antema

no" (19), siendo necesario analizar otros f ao t or-e s s

-Monto del comercio previo (página 66),

-.Altura de las tarifas (página 67).

-Complementariedad y competencia de las economías (página

68).

-Tamaño de la unión (página 68).

Del an~lisis de estos distintos elementos el &~­

tor infiere que los efectos de una unión en el consumo I>t·~e·n

den ser positivos o negativos, sin llegar a una conclusi¿n ~8

carácter general.



- 19 -

3.- Términos del comercio:

El autor estudia este importante aspecto en eloo~

tor estático dG su trabajo, aunque explícitamente :po n e de

manifiesto qUG corresponde distinguir entre los términos de

comercio a corto plazo (estático) y a largo plazo (dinámico)e

a) Entre los factores a corto plazo considera:

-Desviación del comercio o desplazamiento de la demag

da recíproca.

-Ajustes de las tasas de cambio.

-Poder de contratación en materia de concesiones ararr

celarias.

Na.!: A iiliCAHATORIA.

En el primer aspecto concluye que t~rminos de co­
mercio y desplazamiento de la demanda recíproca se influyen
mutuamente, llegando a la siguiante afirmaci6n que estimamos
realmente importante: (20) "m.ien t.r as más vasta sea el área
eoon6mica, mayor ser~ la elasticidad de su demanda recíproca
para los productos exteriores y más pequeña la e1asticic1adce
la demanda de terceros países para los productos de la uní. ón¡¡~
Para este análisis el autor ve preciso que baya un equilibrio
de las balanzas de pagos entre países de zona y de extrazon~

logrado a través de una situación irreal~ flexibilidad 00 pr~

cios y salarios.

Admitiendo en una segunda instancia la variación
de los precios, los términos del intercambio, serán afecta ­
dos por la desviación del comercio que incrementa los precios
de exportación y reduce los de importación.

Balassa llama a ésto efectos primarios de los pr~

oios, que conducirán a un superávit de la balanza de pagos,
También los (21) "términos de comercio de la un í ón me jorarán
adicionalmente 9 bien sea a trav6s de cambios secundarios de
precios, o bien porque se bayan revaluado las monedas de los
países miembros 9 designadas para equilibrar la balanza de p~
goSH.

En cuarrt o a los ajustes en la tasa de cambio, "n.~

cesaria para equilibrar la balanza de pagos, dependerá prin­
cipalmente del nivel de tarifas vigentes en la uni6n,antes~

-------------------- .A'- _
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ser instituída".(22) Por último, "los términos de comercio,
también quedarán afectados por el poder de negociación de la
unión, en materia de concesiones arancelarias ti. (23).

b) Entre los factores que influyen a largo plazo en los t~r

minos de comercio, Balassa considera los siguientes:

-Cambios en la productividad, y

-Cambios en los ingresos reales.

A renglón seguido especifica que si eliminamos el

crecimiento de la poblaci6n, cualquier elevaci6n del in­

greso real proviene del incremento de la productividad.

NOTA ACLARATORIA:

El aumento del ingreso real deteriorar~ los t6r­
minos de comercio de la unión, aunque no haya cambios m los
precios. (Efectos en los ingresos).

Ahor-a, si el aumento del ingreso y/o productivi­
dad conduce a una reducción en los precios, el perjuicio en
los términos del comercio de la unión 9 será aún mayor que m
el caso reci¿n planteado (Efecto de sustituci6n). Por exceE
oí.ón , la reducción de precios influ.irá favorablemente en Jos
t~rminos de comercio, si el incremento de la productividad
se produce en los sectores que son competidores de los pro­
ductos importados.

Los efectos en los ingresos y de sustitución re­
cién citados, afectan a los t~rminos de comercio de un modo
indirecto, a través del siguiente mecanismo de la balanza de
pagos ~ (24) "una me jora en la balanza de pagos causará una
mejora de la moneda de la unión, acompa3ada por un probable
me joramiento e.u los términos de comercio 11 o viceversa. Por
su parte un incremento en el ingreso real provocará un in
cremento de las importaciones, que lógicamente conducirá a
un deterioro en la balanza de pagos. Una reducci6n de pre
cios provocará el efecto contrario.

4.- Economías administrativas:

Balassa afirma que la supresi6n de tarifas cond..l2.

cirá a un ahcrro administrativo. Aquí debemos señalar que se

trata de un aspecto que escapa a la consideraci6n econ6mica
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est~tica, y que puede ser considerado dentro de la faz diná

mica sin ninguna alteración en sus conclusiones.

5.- Efecto de ~~~~_ión para tercero~íse~e

Dentro de las consideraciones est~ticas,est~dia

Balassa el efecto de la integración respecto de terceros :p~r

ses. Lo bace bajo el rubro efecto distributivo del ingreso)

por lo que es obvio que se análisis puede ubicarse perfect..~

mente en lo dinámico.

En los puntos tratados anteriormente el autor se

ocupó de una unión económica, haciendo breves referencias

cuando era eplicable el análisis, a una zona de libre come!,

cia. Pero tambi~n encara en forma particular el caso de una

zona de libre comercio, ocup~ndose de los siguientes aspec­

tos~

-Problema de origen (página 77).
-Producción e inversiones (página 78).
-üoordinación de políticas comerciales y económicas (pá

gina 86).

Estamos indudablemente en presencia de estudios

que pueden hacerse con mayor eficacia en forma dinámica, y

por lo tanto lo consideraremos especialmente al ocuparnos de

dicha teoría.

B) ~OVILIDAD DE FACTORES:

En la seg~nda parte de su an~lisis est~tico, Ba­

lassa se ocupa de la movilidad de factores: trabajo, capital y

empresarios. Su conclusi6n es que una unión conduce al uso m~s

eficiente de los citados recursos económicos. En el estudio de
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estos elementos, Balassa no sigue una metodología que se pueda

ubicar estrictamente en lo estático.

Comentario geYlG;r'8f- sobre una teoría estática de la integraciólJ~

Podemos afirmar t que la pretensi6n de Balass8 de

extraer c onc Lus í.one e útiles por medio de un estudio estático,lo

condujo 8 frutos bastantes limitados, sobre todo en cuane o a e,~

quema de conjunto. Indudablemente en modelos muy particulares}

llegó a importantes consideraciones, que hemos transcripto por

su. interés y para ser tomadas en cuenta en la elaboración de una

teoría d í.názrí.ce de la integración La t í.noame r í.c an a, Pasamos a tr~

cribir el resumen de las conclusiones, que ponen de manifiesto

que los efectos benéficos de une unión dependen de una serie de

factores interrelacionados entre si y sujetos a ciertas condi ­

ciones"(25) ;'•• podemos concluir que, ceteris paribus, una unión

es más probable que tenga efectos benéficos sobre la eficiencia

mundial:

"a) mientras más competitiva sea la estructura de los paí

ses participantes;"

"b) mientras más pronunciadas sean las diferencias en el cee
to de las mercancías verdaderamente producidas antes del

establecimiento de la unión ni

"e) mientras más extenso sea el ámbito geográfico de la uriÓrII;

Itd) mientras más pequeñas sean las distancias económicas en

tre los países miembros";

"e) mientras más elevado sea el nivel de la tarifa vigente

antes de instituirse la unión, y

IIf) mientras mayor sea el tráfico comercial entre las econQ

míaB~ participantes It.
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HACIA UN ESQUEla T.GORICO DINA1:11ICO DE LA INI_rEGRACION ECONOlvIIC.A LA­

T IN üAl.lliRIoAN A('

Su.s objGtivos~

Hay cierta coincidencia general en admitir que el

objetivo de uns teoria económica debe tener UD sentido construc­

tivo, referido al sujeto de las preocupaciones de la ciencia: el

Hombre. A partir de allí se presentan las discrepancias.

Ha babido cierto acuerdo en considerar al IIbienes

tarl\ como objetivo, de un a teoría económica de la integración.Pe

ro resulta que esta palabra Ilbienestar ti
, al pasar a ser un con ­

cepto técnico, una lIidea fuerza ll , como ya lo dijimos en el caso

del "desarrollo H y de la "integración", es objGto de las más di­

símiles intGrprGtaciones ~ (26) "el concepto de bienestar, como t~

tos otros, está envuelto en brumas".

Con el ánimo de reducir los posibles puntos de di~

cu.sión, creemos que no es dificil admitir, que esta palabra "bi.§.

nestar" está implícita dentro del concepto de desarrollo~como ob

jetivo del mismo. De este modo las consideraciones que bemos efe.2,

tuado anteriormente sobre la p al.abra "de aar-r'o.lLo ", en cuanto a

sus alcances materiales y espirituales, podemos darles por repxQ

ducidos. Al mencionar nosotros la palabra IIbienestar ll lo baremos

con esos alcances, que consideramos suficientemente delimitados,

sin olvidarlo en ningún momento, aún en los casos en que estemos

siguiendo la opinión de autores que asocian bienestar al monto y

distribución de ingresos, es decir consideran únicamente al as­

pecto material del concepto.

El bienestar económico materialg

En el caso de una integración económica,entre di­

ferentes naciones 9 ya sea bajo la forma de una unión u otros es­

quema, no sólo interesa el incremento en el "monto del ingreso"
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que por esa asociación se logra, sino también su "distribución n

entre las diferentes naciones componentes, sobrG todo si existe

un marcedo desnivel en los standars de vida de sus pueblos.,

La distribución entre naciones, irteresa para la

situación interna de la unión o países component0s -que recién

menc i on amo s->, como también para los países Y.O p<::lY.'-ci 'Jipantes de

la unión, es rlecir tomando en definitiva, el biG~8star mundial

que se deriva de una uni6n. Sobre este aspecto Balassa nos dice:

(27) "No es :posible pensar, en todo caso, en un incremento del

bienestar mundial, cuando el incremento del ingreso real, en los

países participantes, es cuantitativamente mayor que la pérdida

sufrida por terceros países ••• Esta propuesta seria verdadera,

solamente, si pudieran llevarnos a cabo comparaciones internacio

nales de bienestar o si descartamos las diferencíns de utilidad

marginal del ingreso entre países ••• ya que la utilidad margi ­

nal del ingreso en una economía subdesarrollada, podría ser dos

o tres veces mayor que en el resto del mundo".

Aún encuadrándonos dentro del bienestar económi­

co material, mensurable a través del ingreso, estimamos que el

importante concepto de Balassa respecto de la utilidad marginal

se refiere exclusivamente al corto plazo y, en especial, toman­

do en consideración uno s610 de los aspectos económicos: el con

sumo. M~s adelante nos ocuparemos de ~sto, haciendo notar que a

largo plazo y en lo referente a la inversión y/o producción, no

es tan fácil distinguir entre los efectos del ingreso "distri ­

buído" hacia un país desarrollado o hacia un país en desarrollo,

en virtud de la asignación efectuada por una unión.

El camino metodológico:

Ya tuvimos oportunidad, en este trabajo, de efeQ

tuar algunas críticas a un esquema est2tico de la integración,

utilizado parcialmente por Balassa. Este autor concuerda final-
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mente con IvIarcha11., cuando DOS dice: (28) "En lugar de limitar

nuestra investigación a juzgar respecto a la eficiencia de ~di~

tribución de recursos, bajo supuestos est~ticos, se debe consa ­

grar GRAN ATffiC;ION .AL IMPACTO DE LA INi'EGRAOION EN CONDICIONES DI
NAMICAS DE EFICIENCIA". Luego nos dá una c on c ep c.i ón sobre el pa;!.

ticular muy í:illpc!.:'t ant e ~ "Yo he definido en ocas ; .C'Lses diversas la

eficiencia djnámi0a, como la tasa hipotética de ~recimiento del

ingreso nacional, asequible con recursos y tasas de ahorro daéos u.

Pero si quer~mcs reflejar el pensamiento de este autor, debemos

expresar que su posición no se inclina tot almente hacia la con ­

cepción dinámica de la integración, sino que eOTIsidera que tam

bién deben tenerse presente "los cambios en la eficiencia de la

distribución de recursos, en el sentido estático u •

Creemos que Balassa no ha profundizado el aspecto

metodológico con el rigor científico de Marchall. Por eso prefe­

rimos el camino señalado en forma tan clara y terminante por Mar

cball.

BASES PARA UN ESQUEMA DE LA rECRIA DINMHICA DE INTEGRACION ECONO­
MICA.

A partir de la importante elaboración teórica de

Balassa sobre dinámica de la integración económica, trataremosoo

demostrar las variantes a que puede dar lugar un enfoque latino­

8mericano del tema. No está en los objetivos del presente traba­

jo, pretender formular una teoría general sobre este apasionante

tema, pero sí queremos presentar en un sólo cuerpo los diferen ­

tes aspectos que deberían ser incluídos en un estudio de esta ma,g

nitud, que según ya lo dijimos, debe ser la obra de los más des­

tacados pensadores económicos de nuestra región.

Para dejar reflejada esa necesidad de apreciación

de conjunto, anexamos a la parte final de este capítulo,un cua ­

dro sinóptico del esquema que sigue Balassa para desarrollar sus
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conceptos teóricos, sobre dinámica del desarrollo o integración

de una unión aduanera. Como una pequeña contri bución, para quie­

nes quieran profundizar r~pidamente en las ideas de dicho autor,

hemos indicado en ese cuadro la página con la ubicación de ros cOB

ceptas principales referidos a cada uno de los temas. Incluso~e

de resultar conveniente la consulta de dicho cuadro? para ubicar

los conceptos basicos que nosotros encaramos aquí del modo más

sintético posible.

Creemos oportuno, recordar nuevamente, que el pr~

sente trabajo se orienta fundamentalmente hacia la formulación de

un estrategia económica para el desarrollo e integración de lati

noam~rica~ que, requiere segdn nuestro modo de pensar: a) la el~

boración de una teoría que unifique objetivos y acción a media­

no y largo plazo; y b) la rp~lización a corto plazo de pocos prQ

yectos específicos multinacionales . aunque no necesariamente regio

nales, cuya concreción se asegure por la acción en profundidad

que se dé a los mismos, a partir de los sectores privados nacio­

nales interesados.

Es importante destacar que el autor que tomamos c.,9

mo base, se ocupa principalmente de aspectos referidos a la pro­

ducci6n industrial, descuidando parcialmente las implicancias de

la integración para el agro. Esto responde evidentemente a la es

tructura de la economía para la que concibió su teoría, por 10 que

por nuestra parte trataremos de hacer resaltar en la medida de

nuestras posibilidades, la incidencia posible de la integración

al sector agrario.

Integración y mercado:

La mayor parte de la teoría de la integración gi­

ra en torno de la amplitud del mercado creada por la adición de

economías nacionales. Por lo tanto al analizar las diferentes ba

ses del esquema integracionista no debemos olvidar esta aprecia-
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c í ón fund amerrt a.L, pero que también tiene importantes limitaciones,

y que para el caso de nuestras economías, carantes de capitales

para grandes inversiones adquieren especial significación ,En su

oportunidad haremos presente esta variante importante, que en IDU

cbos casos surgir~ en forma evidente.

La conclusión fundamental de Balassa sobre inte ­

graci6n figura sintetizada en los siguientes conceptos: (29)Se.~.

"ha demostrado que el desarrollo acompañado con la integrqción ~e

rá mas ventajoso que la industrialización en un cuadro de econo­

mías nacionales independientes: Como en los mercados nacionales,

las economías de escala pueden a menudo no ser apropiadas 9 y co­

mo por otra parte no se logran las economías externas de la ex ­

pansión balanceada, el costo de establecer nuevas industrias en

término de renuncias de alternativas será alto, y se elevará de

tal modo, que las actividades de exportación, pueden en fin de

cuentas, verse en peligro; por otro lado, en el mercado más gran­

de de un área integrada~ los países individuales pueden evitarla

expansión de industrias para las cuales no están preparados, ni

pueden gozar de economías internas y externas rt

Si bien esta conclusión global está sujeta a limi

taciones, aún para los países que fueron considerados especial ­

mente para su elaboración, veremos seguidamente que en un merca­

do de capitales esacasos~ estas restricciones adquieren una sig­

nificaci6n tan especial, que nos permiten afirmar desde ya, que

la conclusión general de Balassa, en las actuales condiciones,

tiene un valor bastante relativo para nuestra zona. En cambio los

mercados nacionales~ subregionales~ o sectoriales pueden brinda!:,

nos, por un lapso bastante prolongado, soluciones importantes y

una base de acción real y efectiva. Concretamente, nosotros prQ

pugnamos mercados a medida de cada tipo de indu.stria o producción,

en lugar de un gran mercado, que en algunos casos puede crearma

competencia intrazonal,que implica un verdadero derroche ooonómico.
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Si a esta consecuencia teórica, agregamos que la

realidad política de los principales países de la zona, tiene~

orientación acentuada hacia lo nacional, estaremos en presencia

de una coincidencia que hace viable la estrategia que proponemo~

que parte de las diferentes realidades nacionales. Con solucio ­

nes te6ricas de este tipo puede ser factible el logro de 00 acuer

do b~sico, que una a los diferentes paises, en un frente com~n.

A continuación pasamos a analizar las diferentes

bases contempladas en el esquema de Balassa~ que numeraremos co­

rrelativamente para ubicarlas en el cuadro resumen que acompaña­

mos al final de este capítulo.

:Frimera base ~

La magnitud del mercado y la productividad:

liLa magnituq. del mercado, es una variable impar ­

tante para determinar el nivel de produ.ctividad, pero ello signi

fica que las ventajas que reporta un mercado mayor, no sean sup~

radas por las desventajas provenientes de otros factores". (30).
-Comentario:

Indudablemente que la magnitud del mercado es uno

de los elementos que favorecen la formación de una economía de

tipo regional. Pero, como el mis~o autor lo seffala, no es ~sta

una proposici6n de tipo universal, ni exenta de restricciones.

Menciona los costos de los transportes y los factores sociológi­

cos y psicológicos, como dos importantes impedimentos a la ampl~

ción indiscriminada de los mercados nacionales.

Pensando en el caso particular de nuestras indus

trias, que en muchos casos distan bastante de op er-ar con costos

comparativamente razonables respecto al de economías desarrolla­

das~ creemos que en una primera etapa, es bastante lo que se pu~

de avanzar, creando mercados suficientes,según el tipo de indus

trias. Hay industrias vegetativas que tienen mercados suficientffi
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en algunos de los países gr~des de la zona. Por su parte los paí

ses con meroados insuficientes, pueden nacar ggrl.lpaciones subre­

gionales para este tipo de industrias, con lo que podrían lograr

varias ventajas~

-Negociar con países que pueden ofrecerles una reciprocidad,

porque todavía no tienen tal tipo de industrias instaladas.

-No tienen el peligro de abrir sus mercados a los países más

desarrollados de la zona, que tienen mayores posibilidades

competitivas en tal tipo de industria.

-Operando a nivel subregional y entre países vecinos, unidos

por transporte acuático, podrán exportar entre sí a menores

costos;

En el caso de las industrias b~sicas, en las cua­

les los grandes mercados son más necesarios y sus ventajas son

obvias desde un punto de vista teórico, la realidad geopolítica

más arraigada -aunque responda a esquemas de fuerzas superados­

también se orienta a soluciones subregionales entre países de ma­

yor afinidad. Proponer soluciones supranacionales en buscar un

enfrentamiento estéril y propiciar un desgaste de energías que

bien encauzadas puede ser aprovechado con mayor beneficio en otroe

órdenes. Quienes estén con la obra regional, deben preferir una

obra realizada, aunque sea parcialmente económica, que una discg

sión teórica ganada. Si admitimos que muchos economistas se equi

vacaron en sus proyecciones, porque está dentro de lo humano, es

conveniente recabar la opinión .de otros sectores sociales, que

desde diferentes puntos de vista pueden bacer aportaciones inso§

pecbadas a nuestra ciencia:

-En primer lugar los empresarios, como veremos luego en e]

caso de la industria automovilísticaS

-Los sectores de la política general, que mane jan un material
al que nuestra disciplina debe adecuarse; y por fin,
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-Los sectores profesionales especializados, qU9 pueden brin­

dar soluciones tecno16gicas que cambien de raíz el planieo

actual del problema económico. No sólo ésto es factible en

los aspectos mecánicos de la producción? sino en cuanto a

los aspectos de organización, que como el caso que luego in

dicaremos de los llsubcontratistas" pueden brindar solucio ­

nes que ee adaptan maravillosamente a nuestro espíritu inde

pendiente de latinos.

Como tendremos oportunidad de ver al ocuparnos más

adelante, en forma especial de la agricultura, en las condicia MW

nes actuales de la misma tienen preponderancia elementos o factQ

res de tipo socio-económicos, que es muy difícil que los países

se resignen a que sean manejados en forma supranacional. Si esta

consideración es besica cuando se trata de promover mediante el

financiamiento ciertos sectores, adquiere un nivel esencial cuan

do se trata de reemplazar producciones antieconómicas.

Como conclusión de este primer punto, debemos ex­

presar que nuestra posición, a corto plazo, es contraria a la~ª

ción de una zona total o mercado común en forma indiscriroinadap§

ra todos los productos industriales y/o agropecuarios, pues, re-o

petimos, en todns los casos" amplitud de mercado no es sinónimo

de productividad.

Segunda base~

Economías internas en una economía regional:

La conclusión de Balasaa para este punto,surge de

la siguiente expresión~ (31) "La información disponible sugiere

qué, como proposición general cabe establecer las existencias de

economías internas a la planta, en cierto número de industrias.

No se bace intento alguno de generalizar esta regla, ni hace fal

ta mostrar que las ganancias de la producción en gran escala,p~~

den ser alcanzadas en un área integrada".
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Nos hemos permitido subrayar algunos de los térmi

nos empleados por el autor que citamos, para que qUéde reflejado

el limitado alcance que quiso dar a su proposición, de un modo~

neral. En caIDbio~ para el caso particular de Latinoamérica cansi

dera que existen mayores probabilidades de que existan economías

de escala, con la salvedad~ ya hecba presente, del costo detran~

porte y su incidencia en el total. Menciona, como situación int~

resante, el caso de los subcontratos que efectúan las empresas @.

tomovilísticas en B~asi19 que dé características especiales al

problema de planta aquí considerados.

Comentario:

Magnitud de planta y magnitud de mercado~ son dos

medidas que se corresponden mutuamente~ cuando hablamos de merc~

dos suficientes 9 nos referimos a la relación del mercado con una

planta tipo económicamente rentable y, recíprocamente, podemosb~

blar de magnitudes de plantas tipos, referidas a mercados sufi ­

oí.en t e s ,

El tamaño de planta és una dimensión dependiente

de factores tecno16gicos que tiene importantes repercusiones eCQ

nómicas, especialmente en la expansión del mercado: recordemos

que en oportunidad de bablar de las industriBs básicas y su exi­

gencia de enormes mercados, consideramos que el factor tecnológi

co era uno de los que podrían brindar soluciones ahora imprevisi

bIes.

La dimensión del mercado, es una magnitud típica­

mente económica, a la que dedicaremos seguidamente, un parágrafo

especial, dada su fundamental importancia en la teoría de la in­

tegraci6n en general y, en particular, en la de latinoamérica.

Magnitud del mercado y el factor tiempo en la dinámica de latino­
amér í.oar

De acuerdo con Balassa, podemos resumir los prí.n.
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cipales componentes de la magn1~ud del mercado, en los siguien~

tes:

-Ingreso: Que dá una idea global de 10 que puede gastar la P.Q

blación que vive en un mercado.

-Gustos: Que con su homogeneidad o ~eterogeneidad, fraccio ­

nan al ingreso total en mercados de mucba o poca magnitud,

respectivamente; esto es por el lado de la demanda.

-Transportes: Cuyos costos pueden provocar una mayor o menor

división del mercado, por el lado de la oferta.

Dentro del juego de estos tres elementos, está i~

plícito que el cálculo de la magnitud del mercado se hace en foE.

ma anual.

Pero con respecto a este factor tiempo, la hamo ­

geneidad y permanencia de los gustos en latinoamérica, real o for,

zada por su capacidad adquisitiva, provoca una situación espooial

que se puso de manifiesto con la industria automovilística de Ar

gentina.

Esta industria fue promovida originariamente so ­

bre la base de una libertad total en cuanto al número de fábri

cas a establecerse y a la cantidad de unidades a fabricar. Esto,

indudablemente, no condujo originariamente a un derroche de in ­

versiones disponibles, puesto que se trataba de inversiones del

exterior que venían para no perder un mercado futuro y que da

otro modo no hubieran venido. Pero sí condujo a un derroche de

uso de divisas para las partes importadas y remisión de benefi­

cios, que tuvo que ser controlada con posterioridad. El saldo tQ

tal de la operaci6n consideramos que fue en general ben6fico pa­

ra el país, pero debe tomarse como ejemplo del derroche económi­

co que significa la competencia en mercados limitados como los

nuestros, que es uno de los puntos que forman la base de nuestra

posici6n en la teoría de la integración de latinoamérica.



ClOtra de ~as situaciones que forzó ~a industria

automovilistica, está relacionada con el faotor tiempo y la ma~

nitud de nuestros mercados. Como es sabido, los equipos que tr~

jeron las empresas automovilísticas correspondían a modelos de

autos "pasados de moda" en sus países, de modo que una gran pa!:

te de los costos de investigación y de preparación de matrices

ya estaban cubierttos antes de entrar a producir en nuestro país.

Pero además ocurre que la permanencia de los gustos de nuestra

población permite utilizar las matrices principales, con peque­

ñas modificaciones accesorias, durante un tiempo casi tres ve­

ces mayor que el considerado normal en países altamente desarrQ

llados. Zsta circunstancia bace que los costos de producción fi

jos, se dividan en mayor número de años, lo que mirado desde

otro punto de vista significa, que un mercado anual reducido se

amplió considerablemente computando su. magnitud en varios años.

Para ser más claro, las plantas de producción en conjunto,se en

contraron en lugar de un mercedo que absorbía -durante su vida

útil- 100.000 unidades, por ejemplo, con ¡un mercado con una ca­

pacidad equivalente al doble o el triple.

Creemos que este caso merece ser analizado muy a

fondo, ya que sirve de ejemplo, sobre posibilidades que en el

campo de la teoría económica son imposibles de prever y que los

proyectos que proponemos en ngestra estrategia pueden ayudar a

elaborar. Una práctica empresaria de bastantes años, nos indica

que en la realidad econ6mica existen factores positivos como 6~

tos y a veces negativos, que contrarían los principios te6ricos,

que evidentemente se basan en las variables sobre las que fue~

ron fundados.

Al mismo tiempo y en coincidencia con la políti­

ca de ofrecer "mercados suficientes 11 p ara promover r-adá c ac í.one s ,

que nosotros propugnamos, se contará con un factor positivo a
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nuestro favor, como es el de la permanencia y homogeneidadoonue~

tras gustos.

Tercera base~

Crecimiento balanceado o polos de desarrollo:

Al analizar las economías externas provocadas en

el orden productivo, Balassa distingue -segdn el cuadro resumen

que hemos anexado al presente trabajo, entre estáticas y dinámi

cas. Dentro de estas últimas, diferencia entre las que operan w

el mercado y las que operan fuera del mercado. A las que operan

en el mercado las denomina economías pecuniarias externas.

El citado autor, inicia su razonamiento suponie~

do que la estructura industrial dentro de un mercado permanece

fija. A partir de ese supuesto, comienza el análisis de los ef~

tos sobre el ingreso de las diferentes formas de producción,.que

es posible adoptar de un modo gen~ric0 para la economía en su

conjunto, diciéndonos, a modo de conclusión general, lo siguieg

te~ (32) "Con carácter más general y en las presentes circuns ­

tancias, los países subdesarrollados, se hallan ante la altern~

tiva de escoger entre el desarrollo paralelo en una cantidad de

industrias o concentrar el crecimiento en pocas ramas de manu ­

facturas. Los dos métodos tienen sus ventajas e inconvenientes.

Un incremento de la magnitud del mercado, probablemente cree "p2

los de desarrollo", que permitan la introducción de una tecnolQ

gía más avanzada en las industrias vendedorasy compradoras".

Comentario:

Estamos en presencia de una de las tantas contrQ

versias teóricas, de mucho interés en tanto sirvan para perfec­

cionar la teoría acerca de cada una de estas dos posiciones. p~

ro en cuanto, en el plazo real, se utilice para enfrentamientos

que desgastan inútilmente esfuerzos, es conveniente procurar lB
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salida práctica por un cami~o intermedio, que busque el máximo

posible de beneficio. (Aunque no sea la posición teóricamente

ideal, pero imposible, a ·l a que como síntesis, tendría que lle­

varnos un proceso dialéctico).

El planteo integracionista latinoamericano, debe

fundarse indudablemente en una reciprocidad de logros qu.e faci-...

lite la incorporación activa del mayor número de países y habi­

tantes a la obra latinoamericana. En el aspecto práctico de la

opción que aquí comentamos y cuya salida intermedia sugerimos,

es importante que no se considere que el crecimiento equilibra­

do entre los diferentes países es sinónimo de reciprocidad,por­

que repetimos es muy distinta la situación de las naciones dela

zona.

Tampoco es posible considerar que el crecimiento

en virtud de "poLos de desarrollo" es sinónimo de desequilibrio

y de falta de reciprocidad. Es muy difícil prever de antemanop~

ra los paises 7 las consecuencias de la obra que realicen en co­

mú.n, y esas falsas opciones o "an t Lnomf as teóricas" como las lla

ma el Dr. Felipe Herrera, no pueden constituir~e en un freno a

la acción. Es muy fácil medir las consecuencias para la economía

de los países, cuando se opera sobre sectores específicos -COruL

nosotros lo proponemos- y mucho más fácil es prever las formas

de reciprocidad en las consecuencias producidas cada cierto lap

so. De todos modos consideramos que los países más importantes,

siguiendo una tradici6n de grandeza? que viene desde lejos enla

historia, tendr~n que actuar con gesto amplio y generoso en el

corto plazo, ya que con el tiempo y, en ~finitiva, todos saldre

mas beneficiados.

Por nuestra par-t e , estimamos que las inmensas d~

tancias existentes en la regi6n, la concentraci6n ya estructura

da, y la escasez de capitales, aconsejan que el crecimiento de­

be hacerse a través de proyectos específicos, en una primera eta
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pa, que se ubicarán est~at~g1oamente dónde puedan ser más produ~

tivos económicamente y que sirvan de centro de irradiación futu

ra de tecnología.

Cuarta base:

Especialización en u.n gran mercado ~

IlEo términos generales, cuanto más amplio sea el

mercado, mayores serán las economías de especialización" (33),e~

presa Balassa como conclusión de su estudio en este aspecto

de la teoría de la integración. También aclara que este tipo de

economías son susceptibles de ser logradas en algunos ramos de iE.

dustrias, aunque el nivel general de desarrollo industrial sea r~

lativamente bajo. Cita el caso de determinadas industrias, para

las que un mercado tan grande como el británico, no les permite

suficiente especialización. Felipe Herrera, en la obra anterior­

mente citada~ página 50, expresa: riMientras más pequeña es la d~

manda interna 9 menor es la posibilidad de aprovechar la economía

de escala y de alcanzar los niveles de calidad y costos que se

derivan de la especialización en los procesos productos. La COl~.

CLUSION IN~mDIATA DE ESOS ENm~CI2DOS ES QUE LOS PAISES LATINOM~~

RIOANOS TIENEN QUE PROYECT AR SU PR08ESO DE INDUSTRI ¡~IZACION DEL

llJiARCO NACIONAL AL MAS AMPLIO AldBITü REGIONAL ".

Comentario~

Esta nueva faz de la teoría que estudiamos, pon e

nuevamente en evidencia la relatividad de los conceptos referi ­

dos a la consideración de "mercados su.ficient es", por lo que es,.,

timamos que es mu.y difícil y arriesgado montar una estructurain~

titucional sobre la base de conceptos teóricos tan generales.

Por nuestra parte creemos que si se facilitan OO~r­

dos especificos con reserva de mercados suficientes para la em ­

presa y/o el país que formalmente lo solicite, se contará con u..,;
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elemento que pueda con~e~~lar las distintas posibilidades que se

presenten en la práctica industrial, dejando un margen grande de

movilidad a la iniciativa privada. Indudablemente que habrá mu­

chas probabilidades de que se produzcan situaciones monop61icas,

por lo que babrá que adoptar medidas especiales para prevenirlas

adversas consecuencias inberentes a tal situación.

Estos acuerdos de producci6n~ que implican una di

visión de actividades, son aplicables tanto al terreno industrial

como al agrario, para la creación o ampliación de actividades

existentes. De este modo se evitará duplicar inversiones en for­

ma innecesaria y se permitirá ampliar el grado de especializa ­

ción. Dentro del criterio de concentrar los esfuerzos para que

los mismos sean exitosos, estos acuerdos supondr~n la obligaci6n

de los gobiernos a comprometerse en desalentar las actividades

que puedan crear u.na competencia indeseada para las actividades

promovidas.

BLos compromisos relativos a las políticas de in...

versi6n y de producción deben completarse con otros relativos al

movimiento de los productos de las industrias en cuesti6n", son

palabras del Grupo de Expertos de la UNGTjill~ que figuran en el

Boletín del CE~ffiA, (34), qu.e reafirman nuestro pensamiento.

Quinta base:

Divulgación tecnológica y relaciones ipterindustriales:

Entre las ecanomias externas de la producci6n,que

operan fuera del mercado con carácter dinámico, Balassa se ocupa

de la divulgación tecnológica y al referirse a la aplicabilidad

de estos conceptos teóricos a la economía latinoamericana,nos d¿

ce: '~os bajos standars de conocimiento tecno16gico mejorar~n

considerablemente en Latinoamérica ¡;. En cuanto a las r-eLac í.oner­

interindustriales~ af í rma: (35) "contribu.irán también al desarr~

110 económico en los proyectos de integraci6n económica de Latí·-
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noamér-í.ca , La aparición de nuevas indu.strias y la expansión d e

las viejas, puede contribuir a la utilizaci6n de los recursosh~

ta abora no usados, particularmente mano de obra y suministro de

~inerales, y conducir a mejorar en la tecnología inducida ll
•

Comentario:

La tecnología es uno de los factores esencia 1 e s

del progreso material, que incide de un modo fundamental en las

costumbres y estilo de vida de los pueblos. Aceptado implícita o

explícitament~ un cambio tecnológico, el mismo trae aparejadoma

• serie de modificaciones en las formas de actuar relacionadas con

las nuevas normas. A su vez, la aceptación de uno o de v8riosc~

bios, supone la aceptación pasiva de otros que vienen aparejados

al mismo.

Germani ubica una corriente de pensamiento, (36)

que procura asimilar los cambios tecnológicos a la estructura pr:o

ductiva tradicional, tratando de no aceptar o rechazar los cam­

bios sociológicos que la misma acarrea. Esta posición no es con­

cretable en la práctica, presentando muchísimas dificultades.

Estimamos que se debe tomar conciencia de los ca~

bios sociológicos que vienen aparejados con los cambios tecnoló­

gicos y tratar en lo posible de regularlos en su introducción o

directamente impedir su entrada en casos abiertamente contrarios

a nuestro estilo de vida. Deber~ hacerse conciencia en los empr~

sarios, del importante papel que les cabe en este sentido y de

las implicancias de la nuevas tecnología.

Es decir, no se trata sólo de adaptar la tecnolo­

gía a las necesidades econ6micas (mayor o menor cantidad de mano

de obra? gustos 9 capacidad de mercados, etc.) sino también a nuea

tras formas sociales y espirituales de vida. En este proceso de

absorción, adaptación e irradiación de tecnología, los centros

más avanzados son los que mejor se prestan al proceso. Sería ~s-



- 39 ..

te un argumento más en t~vor del crecimiento mediante "polos de

desarrollo".

Repetimos aquí lo que ya expresamos respecto ~1as

íntimas vincu.laciones empresarias de Argentina con los centros

desarrollados del mundo, lo que nos coloca en una posición espe­

cial dentro de Latinoamérica, como uno de los "polos de desarro­

llo" básicos.

Sexta base~

Economías de especialización y tendencias aglomerativas:

"Conviene señalar, sin embargo, que las ganancias

derivadas de la especialización, pueden compensarse en parte por

los costos de transporte"(36).

Como una consecuencia de esta compensación debida

a las enormes distancias, Balassa señala que la especialización

puede contribuir a las tendencias aglomerativas. De este modo,en

lugar de lograrse un desarrollo armónico de las diferentes par ­

tes componentes de una unión, el progreso se concentra en deter­

minados sitios produci~ndose una hipertrofia económica, que sue­

le provocar no sólo inconvenientes económicos sino también soci~

les.

Estas dificultades son aún mayores, si las difer~

cias alcanzadas en el desarrollo se producen entre distintas na­

ciones componentes de la zona o unión. Los diferentes países qme

ren lograr un progreso lógico para sus comunidades y abrigan el

temor de que en caso de abrir sus fronteras económicas se acen ­

túe la disparidad del crecimiento en favor de los países o zonas

más desarrolladas o con mayores posibilidades de crecimiento.Cog

tribuye a acentuar esta tendencia, el hecho de que las grandes

empresas prefieren tomar como base de su produ.cción y al mercado

más grande o con mayores posibilidades dentro de una zona.



40

Esta situación ha sido contemplada dentro del tex­

to de Alalc 9 en que se fijan condiciones especiales para los paí

ses de mercado insuficiente y de menor desarrollo relativo. Pero,

a pesar de ell0 9 es imposible determinar con alguna aproximación

los efectos directos e indirectos que se derivan de la unión, en

este aspecto.

En la solución que nosotros proplClamos aquí para

una primera etapa, de bacer acuerdos específicos en profu.ndidad,

que coordinen programas de inversi6n producci6n y comercializa ­

ci6n, efectuando un reparto de mercados para un nJmero determin~

do de productos y entre países también limitados 9 creemos que es

más fácil lograr este equilibrio de ventajas por especialización.

Al mismo tiempo, las empresas al contar con el compromiso de un

grupo de países de preservarle el mercado por un número limitado

de afias, est~n dispuestos a -, hac er inversiones en los países de

menor desarrollo, a quienes los más grandes tendrán que dar con­

cesiones, si a su vez pretenden recibirlas.

Los países de menor desarrollo, tienen que pensar

que este esqu.ema les abre las posibilidades de contar con la QPor

tunidad de ofrecer mercados suficientemente grandes 9 que en las

condiciones actuales, jamás podrían estar en situaci6n de brin ­

dar a los inversores nacionales o extranjeros.

Como ya dijimos, el asegurar mercados sin campe ­

tencia intrazona1 no supondria la concesi6n de verdaderos monoPQ

Lí.os , ya que a través de los aranceles externos se mantendría una

competencia potencia1 9 que se iría aumentando con el correr de

los años en forma gradual.

No pretendemos oponer este esquema al régimen ac­

tual de zona u otro que siga sus lineamientos. Por el contrario

entendemos que se debe dar cabida a estos acuerdos, dentro del

esquema general, ya que deben utilizarse todos los instrumentos

de política económica disponibles, en cuanto no sean incompati -
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bl.e s entre sí. En el caso del agro estos acu.erdos pueden tener im

portancia para ·..aquellos cultivos o plantaciones que exigen mu.­

chos años para entrar a producir.

Séptima base~

La magnitu.d del mercado il su estructu.ra comEetitivE!~

Al analizar~ en una unión, las mejoras tecnológi­

cas que aumentan la productividad, Balassa estudió los efectos

de la integración en la competencia. A modo de conclusión gene ­

ral nos dice ~ "Estas consideraciones implican que, en igualdad de

las demás circunstancias, la integración contribuirá a una comp~

tenaia más efectiva dentro de una unión ll (37) .

Posteriormente el autor reafirma estos conceptos,

diciendo que la integración contribuirá a la competencía,pero los

beneficios de la competencia incrementada solamente pueden ser au

mentados instituyendo medidas apropiadas contra las prácticasre~

trictivas.

Concretamente estos razonamientos admiten explíci

tamente que la competencia es deseable y hace a la esencia del

desarrollo dentro de una zona o unión, pero cita algunas limita­

ciones mencionadas por Scitovski sobre lo que debe entendersepor

competencia~ (38) n ••• que no signifiqu.e simplemente la coexisteE.

cia de gran ncimero de firmas en un mercado, sino m~s bien babr~

de referirse a la habilidad y la voluntad de los productores pa­

ra ·i nvadi r con éxito mercados ajenos H
•

En la interpretación del pensamiento de Balassa

respecto de esta cita, y en general en todo su libro, se presen­

tan dificultades que atribuimos a prohl.emas de t r aducc í.ón .No o~

tanta, creemos ser fieles int6rpretes de su idea si expresamos

qu.e su concepto de la "competencía tl exige algunos de estos requ'1

sitos~ La competencia es deseable,
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-Porque suprime la produoción o productores ineficientes,

-Porque promueve los mejoramientos técnicos,

-Porque reduce costos y los bace competitivos con los de otros
/

paa se s ,

Comentario~

En nuestro concepto de integración, la competencia

puede ser algo basta ideal, cuando de la misma se traducen benefi

cios. Pero como la mayoría de los principios, es relativo a lugar

y tiempo. Pudo ser muy buena para una ~poca en que la vida econ~

mica en general era bastante simple y relativamente fácil el ac

tuar como empresario. No lo es tanto cuando los empresarios tie

nen que desempeñarse en un país no desarrollado totalmente 9 con

grandes problemas de comunicaciones, e t o, , y deban competir con e~

presarios de países desarrollados. Para estos últimos la compete~

cia es un incentivo; para quienes deben actuar en un país 'en de­

sarrollo, una pesada carga, que puede desalentar los deseos de en

carar actividades empresarias con~tructivas, para dedicarlos a 80

tividades m~s c6modas de especulaci6n, o de sub-utilizaci6n de 800

tierras o plantas industriales.

Es decir 9 en los países en desarrollo hay una lim,i

tada capacidad empresaria, a la que bay que tratar de conservar y

aumentar pues es el motor de la actividad económica.

Desde otro punto de vista, la escasa capacidad de

aborro e inversi6n, presenta una situaci6n bastante parecida: la

competencia puede ser una situaci6n ideal, pero puede provocar un

verdadero derrocbe de capitales disponibles dentro de la región~

Es decir que la optimizaci6n en la utilizaci6n de recursos~ que

se pretendía perseguir por la regionalización, se perdería,si Sé

utilizan demasiados recursos en instalar plantas competitivas. ~Q

dríamos afirmar que la competencia implicaría para el caso de la~

tinoamérica un verdadero derrocbe o Lu j o , en tanto sea conceb in-=:·
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internamente. Pu.ede ser perfectamente reemplazada por una compe­

tencia "amenaza" desde el exterior a través de aranceles gradua­

bles, fijados de antemano o regulables en determinadas condicio­

nes, y como base de la concesión del "mercado suficiente", en que

fundarnos nosotros grandes esperanzas para el desarrollo regional.

Como veremos luego, en el planteo del BID, más que

reglamentar la competencia su busca reglamentar los monopolios o

lo que es lo mismo los grandes carteles industriales y comercia­

Les s éstos son la base -para esta Institución- del proceso de de

sarrollo de las industrias básicas.

Ha babido una progresiva elaboración teórico-prác

tica que ba llevado a los dirigentes latinoamericanos, que en sus

orígenes cifraron grandes ilusiones en la acción competitiva, al

campo de los monopolios regulados. Indudablemente que el BID,me!

ced a su función, es quién ha visto m~s de cerca la necesidad de

capitales en nuestra zona y la conveniencia de no malgastarlos.

Pero, como luego lo precisaremos, hay una importante diferencia

entre la concepción del BID y la de este trabajo: Aquel da apoyo

a las grandes empresas, a los organismos supranacionales burocrá

tivos~ por nuestra parte~ confiamos en la iniciativa privada con

trolada.

Incluso este control tiene que ser espontáneo, en

todo lo que se pueda, es decir dado por las fuerzas del mercado

y no sGjeto a los caprichos de organismos estatales. Ya dijimos

que las grandes industrias tendr~n la competencia de extrazona

(obsérvese que EE. Uíl , y Europa están en una posición bastante di

ferente a la nuestra 9ya que los márgenes de preferencias arance­

larios con que ellos operan son mucho m~s limitados que los nue~

tros); por su parte las industrias vegetativas 9 en las que la di

mensión del mercado zonal admite el establecimiento de más plan­

tas, la competencia puede concebirse con criterio subregiona1 gen

el caso de la producción agrícola para alimentos urge la posibi-
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lidad de establecer concesiones temporarias en forma de cupos fi

jos y/o variables, asignables en forma bilateral o nó.

Recalcamos una vez más~ nuestra posición parte de

los monopolios debidamente regulados en lugar de competencia re­

gulada. Adem~s creemos que se debe dar preminencia al sector pri

vado 7 en cualquiera de sus expresiones 7 incluso cooperativas de

productores verdaderas.

Repetimos no pretendemos crear nuevas opciones o

falsas "antinomias técnicas". Debemos contar con instrumentos f~

xibles que permitan utilizar todos los esquemas posibles que ap.9F

ten soluciones concretas. La ortodoxia es otro "lujo económico"

que nuestra región y las necesidades de sus h ab í, 't ant e a , no le pu~

den permitir a sus dirigentes.

Octava Base:

Cambios tecnoló~cos autónomos~

¡¡Se puede concluir que la int egración dará lugar

a mejoras tecno16gicas aut6nomas, ya que las economias de escal~

en materia de investigación, pueden ser recogidas en los dos ni­

veles, en el nacional (regional) y en el de la f i.rma " (39).

Comentario~

En nuestra estrategia de la integración, damos e~

pecial significado a este aspecto, y con un alcance que creemos

es más amplio que el de la mayoría de los autores.

Como ya expusimos anteriormente al comentar~ quin

ta base It, propiciamos crear conciencia en los empresarios de J_8S

tremendas implicaciones socio-económicas de los cambios tecnoló­

gicos.

Señalamos que la conveniencia de adoptar o crear

tecnologias que impliquen una utilización mayor de mano de obra,

puede conspirar con los otros objetivos de mayor "productividad
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por planta" que pesa muchísimo en la competencia económica.La in

tegración en base a proyectos concretos permitiría una acción so

ci81, cuyo costo podría soportar el empresario con un margen ra­

zonable de protección. Es otra situaci6n que no puede plantearse

de antemano, sino que deberá optarse, no en el plano teórico,si­

no en el de las posibilidades reales que insistimos, sirven de

guía a la elaboración teórica •
• En la rama agropecuaria las economías de escala,

en materia de investigación, se logran más qu.e al nivel de empr~

sas, en virtud de la especialización de determinadas regiones en

la producción de un bien determinado. Indudablemente, que habr~

que tener presente la tendencia hacia el monocultivo y que se pr~

senta en c aso de una especialización excesiva.

En Latinoamérica, bay dificultades especiales con

los monocultivos de la zona tropical o subtropical. En el caso

particular de la producción de zona templada, que corresponde c~

si exclusivamente a Argentina y Uruguay, los problemas son más

bien de orden tácnico que económico, en cuanto a especializaci6n.

La problemática económica de la zona templada, que permite por al

dimensión relativa, especialización y variación, recae en la op­

ción por un uso m~s adecuado de las tierras disponibles en fun­

ción de la rentabilidad nacional de las mismas. La integración~

gional poco puede afectar a la zona templada, en cuanto a mejo _.

ras tecnológicas en el orden agropecuario.En cambio 7 la repercu­

sión pu.ede ser de enormes dimensiones en la agricultu.ra de sub ­

sistencia de la zona subtropical y tropical.

Novena base ~

El impacto de la unión sobre las economías tino participantes"~

Balassa se refiere primeramente a una un í.ón de e~0

nomias desarrolladas. Bajo supuestos est~ticos babría una reduc-
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ción del bienestar de terceros países provocada por la desviooión

del comercio y del deterioro de los términos de intercambio. Pe­

ro la validez de estas conclusiones cambia radicalmente desde UD

pu.nto de vista dinámico, ya que por efecto del aumento de los ni­

veles de ingreso en la unión, provocará un incremento de sus im­

portaciones de terceros países, que los beneficiará.

Para el caso de ecoDomias subdesarrolladas las cm

clusiones del citado au.tor son diferentes, ya que en este caso la

uni6n no busca un incremento de economias ya industrializadas,si

no que se tenderá a la sustituci6n de importaciones y en general

por los efectos estáticos de desviación de comercio. Pero en ge­

neral considera que los países industrializados tendr~n mayores

posibilidades de exportaciones aun cuando los paises subdesarro­

llados incrementen sus propias industrias.

Su conclusión general aquí es la siguiente (40)=

"LA INT¡;GRACION DE Ll~S ~~CON01'lIIAS SUBD~;SARROLLj;])AS BENEFICIARA A

T.8RCBROS PAISES, EN LA i lliDI DA 2N QUE ESTOS CONTRIBUYAN .AL DESA ­

RROLLO ECONOlvIICO".

Despu~s de esta interesante consecuencia general

para los paises subdesarrollados, que coincide con el planteo de

éstos en la Conferencia de Comercio y Desarrollo de Ginebra, Ba­

lassa -para el caso particular de Latinoamérica y en funci6n de

proyecciones de CEPAL- llega a una posición pesimista. En efecto 9

de acuerdo a las cifras citadas, la capacidad de Latinoamérica ~

mentaría muy poco ; de lo que concluye el autor que los beneficios

de Alalo serian relativos, lo que implicaría, en su pensamiento,

que los efectos de la integración serían reducidos. Este pesimi.§.

mo comprendería en sus alcances al proceso de industrializaci6n

de latinoamérica y a su desarrollo en general, el que vendria 2

perjudicar a terceros paises desarrollados, en su realidad esta­

dística (contrariando así su importante conclusión teórica, que ~

tamos comentando).
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Creemos que Balassa no interpreta acertadamenteel

sentido de ~as cifras de CEPAL. En primer lugar~ estas estadísti

cas est~n sujetas a todas las limitaciones propias de elaboraciQ

nes que no cuentan con una base totalmente adecuada. En segundo

término, no expresan solamente el efecto de la integración, o el

de sustitución de importaciones, sino la relación de factores PQ

sitivos y negativos de la economía en general de los países lati

noamericanos, de su estructura. Es decir, que reflejan más los

efectos negativos de no contar con u.n margen del comercio exte ­

rior que les permita su desarrollo, que del desarrollo realizado

o a realizarse en base a sustitución de Lmpor-tac í.one s s v En otras

palabras, el desarrollo latinoamericano no limita el comercio e~

terior, sino que, precisamente, estamos en la posición inversa.

Siguiendo con su pensamiento teórico y partiendo

de la base del mayor desarrollo que lograría nuestra zona actuag

do como una unión, que en el orden nacional, y relacionada esta

premisa con su p en s arní.ent o, en cuanto a sustitución de importa ".­

ciones, nos dice Balassa (41) ~ HEl crecimiento resultante en el

ingreso pondría a terceros paises en una posición m~s ventajosa

Que si la política de industrialización fuera seguida en lo par­

ticular por los países".

~st a elaboración teórica del efecto de una unión

o zona sobre su capacidad de importar, corresponde plenamente con

el pensamiento del Dr. Prebiscb (42), que lo expresa de la si­

guiente manera: "Hay una di sparidad fundamental en el efecto que

provoca en la balanza comercial la sustitución de importaciones

en el centro y en la periferia. Partiendo de la base de que el d.,§

sequilibrio comercial entre centro y periferia tiene que favore­

cer al centro y si los países desarrollados tienden a sustituir~

portaciones? esta disparidad se agrava. En cambio, la sustitu.ción

de importaciones de los centros en los países periféricos,tien­

de a corregir la disparidad para hacer posible el desarrollo. ES
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TA DESIGUALDAD FUNDMLCNTAL OBLIGA A LA REVISION DBL CONCEPTO HAS

TA AHORA VIGENTE DE LA RECIPROCIDAD, pu.es si los centros reducen

o eliminan aranceles 7 los paises perif~ricos podr~n aumentar sus

exportaciones a ellos. Y AL SUCED.óR ASr, TAMBIEN ACR.¿;CENTARAN S1"'8

IMPORTACIONES :óN VIRTUD DE LA INTENSA DElvIANDA QUE PARA ELLAS EXIS

TE" •

El pensamiento de Prebisch coincide con el de Ba­

lassa, pero es más preciso en sus conclusiones respecto de cen-~

tro y periferia.

D~cima base~

Tratamiento sectorial o global del proceso de integración~

Balassa se pronuncia contra el proceso de integr~

ción sectoria1 7 admitiéndolo solamente cuando las condiciones po­

líticas no permitan la concreción de una unión. Sostiene, no obs­

tante, que el desarrollo previo de un sector determinado puede

alentar una integración posterior en mayor escala 7 demostrando

sus posibilidades, como ocurrió en Europa con la Comunidad del C~

bón y del Acero (-43).

La base fundamental de su argumento, es que la in

tegración sectorial no genera como la integraci6n global o simul

tánea, "cambios compensatorios ll
•

Al respecto podemos expresar~

-Que en su razonamiento está implícito la existencia de cam­

bios, que en el caso Latinoamericano deben provocarse enfo~

ma especial y no simplemente crear las condiciones. -

-Que supone o descuenta las ventajas de los cambios deriva

dos de la unión. En cambio en Latinoamérica existe el temor

de un verdadero salto al vacío, mientras que la integración

sectorial o por proyectos específicos permite controlar el

proceso 9 sobre todo por parte de los países de menor desa ­

rrollo relativo 9 que temen a las tendencias aglomerativas.
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Otro de los argumentos que expone el autor menciQ

nado, para oponerse a la integración sectorial, se refiere a la

redistribución de recursos, provocada; por cada nuevo equilibrio

de precios (44).

Sobre esto podemos decir:

-En el caso de los países latinoamericanos~ la asignación de

recursos, en un ambiente lamentablemente inflacionario,tie­

ne bien poco que ver con los deseos del mercado, ya que en

general se imitan los modelos de producción y comercializa­

ción ensayados con bastante anticipación en zonas desarro ­

lIadas; es decir, que la existencia de desequilibrios al i~

corporarse otros sectores, no causar~ grandes perturbacio

nes en la conformaci6n de la estructura econ6mica.

El tercer argumento de Balassa lo expresa de este

modo: l~a integraci6n sector por sector, agrega igualmente una

carga adicional sobre la balanza de pagos ••• en aquellos paises

en que el sector recién integrado ••• tenga elevados costos", (44)

causando mutaciones transitorias e innecesarias en la división fu

ternacional del trabajo".

Sobre esto podemos manifestar:

-En este razonamiento se supone que la asignación de una prQ

ducci6n a uno de los dos países de la integraci6n sectoria~

har~ que el otro que anteriormente importaba de extrazona

más barato, tenga que gastar más. Esto en gran escala, suce

de también en una unión, pero es precisamente en la integra

ci6n sectorial, y aJn integración por productos -que aquí

propugnamos- donde es posible controlar mejor estos efectos

sobre la balanza de pagos:

-Si se opera en base a reciprocidad en la distribución de:Pr.,g

ducciones, está dentro de las reglas de juego del esquema
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que nosotros proponemos, que los países busquen reservarse

producciones que les signifiquen u.n ahorro significativo de

divisas. Es más factible para los países de la periferia lQ

grar reciprocidad en la zona, que obtenerla de la buena vo~

luntad de los países de centro en estos aspectos producti -

vos.

Por último Balassa menciona los siguientes pr ob12

más de la integración sectorial:

-Necesidad de coordinar las políticas monetaria y fiscal~

-Conflictos entre productores y usuarios, por los supuestos

mayores costos de la producción sectorial.

Estas dificultades existen tanto en un enfoque glQ

bal como en el sectorial de la integración. Con respecto a la si
tuación conflictiva entre productores y usuarios, creemos preci­

samente que la integración sectorial permitirá ir atacando los

intereses creados y controlando sus reacciones, de un m9 do mejor

que en la integración global. AClUí, la reforma de e s t.ruo tures prQ

ductivas tiene que llevarse mucho más a fondo que en el caso pa]2

ticular del M.O.E. y al bacerse en forma gradual, se pueden ir

adoptando las medidas compensatorias que, en lugar de crear re ­

sentimientos bacia el proceso de integración, logren adeptos. E~

te deseo de sumar voluntades bacia el esfuerzo de modernización,

evitando enfrentamientos innecesarios, coincide con la estrate ­

gia de que la integración nazca a partir de cada realidad nacio­

nal, con el apoyo decisivo de los sectores privados. La integra­

ción no puede imponerse desde" arriba, debe crearse conciencia de

ella a trav6s de una estructuraci6n te6rica que resulte convin -

cente.
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Undécima base:

La utilidad marginal del ingreso entre países:

Como ya lo dijimos, al estudiar los efectos de la

integraci6n 9 Balassa trata óon especial consideraci6n el bienes­

tar que se deriva de una unión para la economía mundial en su cq~" '

junto.

Bn cuanto a la relación centro-periferia, afirma

(45)= '~a utilidad marginal del ingreso, en una economía subdesa

rrollada, podría ser dos o tres veces mayor, que en el resto del

mundo" •

Esta conclusión es un poderoso argumento para las

regiones subdesarrolladas, que reclaman un trato más equitativo,

con respecto a los centros mundiales. Pero también es de aplica­

ción, dentro de una zona, para el caso de aquellos países de me­

nor desarrollo relativo, ya que de este modo se respaldaría una

política de desvío de inversiones hacia esos países, fundada en

el bienestar que se derivaría del ingreso por ellas provocado.

En la posici6n que fijamos en este trabajo, nosi~

clinamos hacia el crecirr:iento en base a "polos de desarrollo",que

podría estar en contradicción con este efecto de los ingresos.

Los argumentos que sustentan esa posición nuestra serian los si­

guientes:

-Por todas las argumentaciones referidas a economías externffi,

etc. es admisible que una inversión será más productiva en

las zonas más desarrolladas; pero indudablemente subsisten

las dudas respecto del efecto de esa producción en la pobl~

. ,
Clan.

-A ese respecto podemos decir, qu.e es casi seguro que un m.§!

yor ingreso en zonas de menor desarrollo relativo, serádffi

tinado sin lugar a dudas a un incremento del consumo,en tan
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to se esté en la etapa de consumo limitado y no esté organi

zado el mercado de capitales. Esto coincide con nuestro pen

samiento de que basta determinados niveles de vida,por razo

nes sociales aunque no económicas -en principio- convendría

bacer una distribución de inversiones.

-Pero, para que las inversiones sean más efecttvas se impone

una concentración de disponibilidades y esfuerzos en las zo

nas de mayor desarrollo. De otro modo se produciría una di~

tribució de esfuerzos en actividades de poco rendimiento.

En esta "an t m omí.a", como en todas las restantes

que bemos mencionado, las circunstancias particulares de cada in

versión serán las que decidir~n en definitiva. La función de la

teoría en estos casos consiste en bacer resaltar los argumentos

en favor de cada posición para favorecer la decisión que bay que

tomar en una situación particular. Esto indica, de nuevo, que no

estamos todavía en condiciones de fijar criterios generales y a

largo plazo mediante un acuerdo político.

Las soluciones que más adelante proponemos buscan

establecer un equilibrio entre las inversiones en zonas poco de­

sarrolladas, para crear ocupaci6n y niveles de vida decorosos y

las inversiones en zonas más desarrolladas 9 con mayor rendimien­

to económico. En estas zonas, prácticamente se presenta la posi­

bilidad de incrementar la productividad sin muchos problemas de

desocupación. Además es más fácil concretar en inversión el aho­

rro generado por los mayores ingresos ya que existe aquí la pos!

bilidad de contar con disponibilidades externas 9 por las conexiQ

nes empresarias que existen con los centros mundiales.

Duodécima base~

El deterioro en los términos del intercambio como centro de ~
teoría latinoamericana:

En esta parte de nuestro trabajo, seguiremos las

· ,
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ideas expu.estas por el Dr. Raú.l Prebisch en su publicación "Ha­

cia una dinámica del desarrollo latinoamericano n.

Allí se analizan fundamentalment e los siguien t e 8

aspectos:

-La insuficiencia dinámica del desarrollo latinoamericano,

de orden interno.

-El estrangulamiento exterior del desarrollo La t í.noamer-tc a-

no.

a) Con respecto al primer problema, nos dice que la insuficien

cia din~mica se manifiesta en la exiguidad de nuestro crecí

miento y en la redundancia de mano de obra. Ubica Prebischuno

"de los motives princip~ies de esta insuficiencia dinámica, en

el desequ.ilibrio qu.e hay entre productividad e inversiones, si

guiendo el siguiente razonamiento~ El posible ahorro generado

por una mayor productividad, crearía en las economías latino­

americanas, dos problemas~

-Disponibilidad o redundancia de mano de obra.

-Imposibilidad de concretar ese aborro en inversión por fal

te de disponibilidades externas. Est"e último aspecto nos cq3

duce al segundo supuesto b~sico.

b) El estrangulamiento exterior responde en esta concepción de

Frebiscb a dos elementos fund8mentales~

-Las disparidades de la d~manda~

I~OS países perif~ricos est~n en posici6n diame

tralmente opuesta a la de los centros en materia de recí ­

procidad en el intercambio. Estos exportan MANUFACTURAS cg

ya demanda tiende a crecer en forma intensa con el crecí -
.i.t:':"··<:¡·

miento del ingreso perifGrico~ en tanto qtlG aqu~llos ex-

porta n PRODUC'rOS PRIMi:.RIOS que tienden a crecer con lenti­

tud con el ingreso de los centros (46)" ••• 11 esta desigual-
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dad fundamental exige la revisión del concepto hasta aho­

ra vigente de reciprocidad PQes si los centros reducen o

eliminan aranceles, LOS PAISES PERIFERICOS PODRAN AUñffiN­

TAR SUS EXPORTAOIONZS A ELLOS. Y AL SUCEDER ASI TMvillIEN

ACRBCENTARt~ SUS IE~ORTACIONES, EN VIRTUD DE LA INTENSA

DEMANDA QUE PARA ELLAS EXISTE. TRATASE DE UN EFECTO ESPON

T.ANEO y QUE NO REQUIERE REBAJ AS O ELIMINACIONES DE ARAN(YE

LbS". Es la reciprocidad implícita a que ya nos hemos r'3r~

ferido al analizar la base teórica novena.

-Relación de preci.os de int ercambio:

Es el segundo aspecto a que atribuye Prebiscb el

estrangulamiento ext erno de Lat í.noamér-Lca í a7): "El origen

de este fenómeno está en la relativa lentitud con que cr~

ce la demanda mundial de productos primarios comparada

con la de productos industriales il
• Estas disparidades en

el crecimiento de la demanda, no tendrían que traer des _.

censo alguno de los precios primarios 9 si "LA PRODUCCION

SE AJUSTASE CONTINUA Y RAPIDAIIJ.lENTE .AL RITMO DE LA DElv1Al\fDá¿'

Pero hay ciertas condiciones que no se cumplen: (48) "Sino

se cumplen y no sube el nivel de salarios en las activid§.

des primarias en la medida permitida por su incremento de

prodQctividad, ~sta se convertir~ en aumento de ganancias

y estimular~ el crecimiento de la producci6n m~s all~ del

ritmo impuesto por la demanda, con el consiguiente desceg

so de los precios de los productos primarios en relación

con los industriales".

Luego nos habla de la imposibilidad de atacar el

deterioro en forma aislada, por parte de un país, al de ­

cirnos (49)~ "Si un país aislado lograra vencer la insufá.

ciencia dinámica del desarrollo y crear las condicionesf~

vorables a la retención del fruto del progreso técnico en
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las actividades primarias, mediante el alza de salarios,

no significa que pudiera hacerlo en realidad, pues si otros

p~{ses~ productores no consiguen corregir esa insuficiencia,

su producción seguirá excediendo el ritmo impuesto por la

elasticidad ingreso de la demanda, y descenderán los pre­

cios relativos. Es obvio que el primer pais tendr~ que se­

guir este movimiento, para poder competir en el mercado TIJ", t'l

dial" •

Estos argumentos b~sicos respaldan te6ricamente ~.

planteo conjunto de soluciones para Latinoamérica.Pero e~

to no es incompatible con la aportación de proyectos indi­

viduales -a nivel empresario- de las que nuestro País esp~

cialmente, mucho debe esperar.

Conclusiones sobre las teorías del desarrollo y la integración~

Las teorías del desarrollo y la integración ti8~

nen que tender bacia una síntesis din~mica.

Ambas teorias deben compatibilizarse, adecuándo ­

las a los objetivos de nuestra zona, para que sirvan de base a

las soluciones más convenientes.

Hay que tener presente que por baber seguido los

lineamientos de la teoría tradicional del comercio internacional,

se estructuraron soluciones, relativamente efectivas, basadas~

cipalmente en el comercio, como único mecanismo del desarrollo

regional. Nos expresa Balassa en "Eíb Desarrollo Econ6mico y la

Integración 11 Edición del CE1IlLA, México (20.l. 65) pág. 59 : "Las

pruebas empíricas no apoyan el argumento de los economistas que

mantienen que ha dejado de funcionar el mecanismo de transmisi6n

del desarrollo por medio del comercio. Pero la expansión de las

exportaciones indicadas en nuestras proyecciones no permite lo­

grar una aceleración del crecimiento econ6mico en los países en
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desarrollo que pueda bastar paré reducir las disparidades inter

nacionales en los niveles de vida".

En definitiva, se busca un crecimiento equilibr~

do entre oferta ~ demanda, reforzando el efecto de inducci6n d8

la demanda de exportaciones por la integración del mercado.
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CAPITULO 11

SOLUCIONZS PROPUESTAS PARA LA INTEGRACION y

DESARROLLO DE LATINOM\ffiRICA

El eSquema propiciado por la CEPAL para Latinoamérica:

La actual estructura de Alalc es el resultado de

una serie de transacciones y modificaciones, realizadas sobre la

base de una concepción propuesta originariamente por la CEPlUJ.

Por ese motivo~ es que nos permitimos atribuir este esquema a ooe

organismo, que indudablemente no vio concretada muchas de sus a~

piraciones en esta obra, pero que responde a su orientación. So­

bre esa base, de atribuir a los organismos que las han propicia­

do, trataremos de precisar las principales soluciones propuestas

para la integración de nuestra región ;que, como lu.ego veremos,r~

ponden en líneas generales a las siguientes posibilidades:

a) Medidas de política comercial relacionadas con ~gunos com

promisos accesorios de armonización de las restantes polí

ticas;

b) Coordinación de los programas de producción y de invermón

de determinados articulos o productos, como as! tambi~n oo.

comercialización; todo esto combinado con las medidas prQ

puestas en a)j

e) Integración regional de los mercados nacionales:

1) De los productos del punto b);

2) De la mayoría de los productos;

Dentro de esta clasificación, en la que seguimos

los lineamientos del Grupo de Expertos de UNCTAD (50), se
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consideran entre los elementos esenciaies de un mercado~

ficado, los siguientes:

-Liberalización del comercio.

-Criterios comunes en materia de política de inversiQ

nes.

-políticas monetarias análogas.

-Armonización del arancel exterior y de las políticas

comerciales,

-Compensaci6n de la disminuci6n de ingresos aduaneros

originados por la reducci6n de aranceles.

-Instituciones comunes.

-Procedimientos · para avanzar hacia la integra~i6n por

etapas.

Con estas aclaraciones, resultar~ m~s f~cil ubi ­

car las diversas soluciones que pasamos a analizar.

Para comprender mejor los alcances del Tratado de

Montevideo, que es la base estructural del funcionamiento de.Ala1c,

es conveniente remontarse al período inmediatamente anterior a

su firma, ocurrida en 1960.

En aquel entonces, el comercio entr¿ los países

latinoamericanos, se efectuaba · fundamentalmente a través de con­

venios bilaterales, la mayoría de los cuales, estaban práctica ­

mente vencidos. Por ese mbtivo, uno de los objetivos fundamenta­

les e inmediatos del Tratado, fue dar respaldo jurídico al corneE

cio reglado por dicbos conven~os bilaterales, que comprendía el

denominado comercio tradicional. Se buscó una progresiva libera­

lización de dicbo intercambio, por medio de sucesivas negociaciQ

nas anuales, en las que se irían reduciendo gravámenes y demás

restricciones arancelarias al comercio.

Como varios de los países participantes estaban

adheridos al Gatt, se optó por el esquema jurídico que en dicho

I

I
· 1

I
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Acuerdo General de Comercio, se denomina zona de libre comercio.

Por la misma, se fijaba la forma de supresión de las restriccio­

nes existentes al comercio intrazonal.

No se llegó a lo que se denomina una "un í ón adua­

nera", por cuanto no se establecía una tarifa aduanera común pa­

ra extrazona, aunque se dej6 ~sto como una expresión de deseos

concretables a largo plazo.

Area preferencial (Commomwealth Británico),Zona rn
libre comercio (.Alalc) y unión aduanera, constituyen en este tr,Q

bajo variantes del punto a) de la clasificación que hicimos al

principio de este capítulo. Es decir, que giran fundamentalmente

alrededor de la política comercial de los países de la región,

presentando en cada caso variantes de mayor o menor importancia.

Trataremos de caracterizar a Alalc de acuerdo a las disposicio ­

nes del Tratado que la regla.

El Tratado de Montevideo, por sus disposiciones

puede ser dividido en dos sectores~ Programa de liberación corneE

cial, y programa de complementación.

Por medio del programa de liberación comercial,

procuraba crear lo que en la parte teórica de este trabajo llama

mas mercados ~ufi9..?-entes. Es decir que mediante la supre s í ón mul

tilateral de restricciones arancelaria buscaba una dimen s í.ón más

económica para la producción regional. Como parte esencial,sep~

curaba aumentar la competencia con ánimo de mejorar la producci~

y reducir costos.

Por intermedio del denominado Programa de Comple­

mentación, el Tratado de Montevideo, encaraba la coordinación de

industrias y producciones, procurando un mejor aprovecbamiento~

los factores de producción, mediante la distribución racional de

los mismos. Sobre esta parte del Tratado, se fijaron lineamien ­

tos muy generales, y a pesar del impulso que se quiso dar por me

dio de resoluciones posteriores,no se lograron resultados satis­
factorios.
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Prácticamente podemos dedir, que el Tra~ado~Mqg

tevideo fue esencialmente en su texto y en su aplicaci6n,rn acu~

do de politica comercial multilateral, con preferencias regiong

les~ una zona de libre comercio.

Dicho acuerdo se basaba en un e aquema ju.rídico E2.9.

mamente flexible, y se apoyaba en estos tres principios funda -

mentales;

-Gradualidad del proceso de :;Liberación y cOIDplementación.

-Reciprocidad de las concesiones.

-El tratamiehto incondicional e ilimitado de la nación más

favorecida.

Este último principio era básico, para poder en­

cuadrar al Tratado de Montevideo dentro de las disposiciones del

Acuerdo General de Comercio (Gatt~ Artículo XXIV), a la que, r~

petimos, mucbos países de latinoamérica estaban adheridos. En

aquellos momentos propiciaban una corriente de liberaci6n ~l cQ

mercio exterior, que contaba con el apoyo de los organismos in­

ternacionales de crédito y a la que se condicionaba toda ayuda

para programas internos.

El momento político en lo internacional -referi-

do a la economía- creemos que presenta algunos cambios muy inte

resantes:

-El tratamiento de nación más favorecida se está limitando

en los alcances respecto de las naciones en desarrollO,con

relación a las desarrolladas.

-El Gatt es severamente criticado por todo el tercer mund~

principalmente a partir de la Conferencia de Comercio Y D~

sarrollo de Ginebra, tomándose conciencia de sus implican­

cias para latinoamérica.

-El posible fracaso de la Rueda Kennedy, abrirá las puertas

para la revisión del ordenamiento financiero y económico~

dial_
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-La posición de Estados Unidos, no muy propicia a la firma

del Tratado de Montevideo, en sus circunstancias previas,ha

cambiado de un modo bastante favorable.

-La amplia tarea de dí.f'ue í.ón informativa realizada por los di

ferentes organismos de las Naciones Unidas, permiten contar

con un material de alcance mundial que no se disponía al otrcs

momentos, lo que indudablemente facilita las apreciaciones

y solucione~ t~cnicas, a que a la larga se traducir~n en de

cisiones políticas.

Todos estos factores hacen propicio este momento,

para la adopción de nuevos esquemas de integración~ que permiten

superar la situaci6n de estancamiento en que se encuentra dicho

proceso en nuestra zona, merced a las limitaciones que contenía

-por las circunstancias mencionadas- el Tratado de Montevideo.PQ

demos resumirlas del siguiente modo:

-Al ocuparse fundamentalmente del comercio ex í.s t en t e , . se re··

fería casi exclusivamente al comercio de productos deriva ­

dos del agro. Es decir que la acci6n zonal estaba orientada

-como dijimos- principalmente por la política comercial, lo

que implicaba un tratamiento que podemos calificar de supeE

ficial para nuestra zona. Se siguieron procedimientos que

orientados en países desarrollados a Ln t en s í.f'Lo ar o movili­

zar una estructura existente, poco pueden hacer en nuestra

regi6n donde es necesario partir desde la producci6n.Adem6s

se dispersaron los esfuerzos, actuando sobre la mayor canti

dad de productos posibles, en lugar de concentrar la acci6n

y vencer resistencias de sectores previamente seleccionados.

-La política de inversiones, como dijimos, se encaró de un IE.9

do accesorio. Se esperó que por la ampliación del mercado y

de la competencia, se produjeran radicaciones de capitales

extranjeros con sentido regional. Esta asignación indirecta
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de reéurBOS. que preveia él Tratado, DO produjo las erea~os

anhelado8~ las inversibhes que se hicieron tomaron en cuen­

ta el respaldo que le significaban la magnitud de los merc~

dos nacionales existentes. Esto en detrimento lógico, 00 aq~

llos países con mercados insuficientes de menor desarrollo

relativo.

-La coordinación de las políticas nacionales de desarrollo

con sentido regional, fue prácticamente nula. En el orden zo­

nal, se programaron trabajos o estudios de alcance global,

cuyos efectos tardarán en concretarse prácticamente.

Despu~s de lo expuesto 9 y con todas las limitaciQ

nes implícitas en una síntesis, podemos resumir el esquema queh!

mas atribuído al impulso de CEPAL~

a) Opera f'un damen't a.Lmen t e por medio de un a política comercial

de liberación de gravámenes y restricciones. Por medio de

la misma pr~cticamente se logró alcanzar las cifras que 00

habían obtenido anteriormente, sin cumplirse muchas de las

grandes esperanzas de este Tratado.

El Comercio Interlatinoamericano registró la si­

guiente evolución~

A1.1.0 Porciento

1960 9,8
1961 8,6
1962 9,7
1963 11,5
1964 12,7
1965 13,9

Estas cifras corresponden a la partición en los

abastecimientos totales de diferentes regiones y países

(51). Cuando se cumplían los primeros pasos para el Merc~

do Común Latinoamericano, nos quedó grabada la protección
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efeotuada por CEP,AL de que le evolucion esperada del IIC,Q

mercia interlatinoamericano medido por las importaciones

subiría de 756 millones de d61ares, en la actualidad, a

8.300 millones hacia 1975 11 • (52) Estas cifras equivalíah

a decir que la región pasaba a abastecerse de casi un 5(%
de sus necesidades de importación. Estamos, evidentemente,

bastante alejados de esa nota.

b) La obra base del esquema "CEPALIl es que se busca un desg

rrollo e integración de tipo global, por la implantación

de un régimen de competencia en un gran mercado de todos

los productos.

c) Coriducción del proceso de desarrollo e integración por Ee

dio de organismos regionales de tipo oficial, con una ~

ticipación relativa del sector privado. El mayor impulso

a la obra regional está asociado, en este pensamiento,al

otorgamiento de "fuerza política" y, consecue!1temente,c-ª

pacidad decisoria en el orden supranacional, a estos or­

ganismos o a quienes los reemplacen.

El eSquema propiciado por el BID para Latinoamérica~

El Banco Interamericano de Desarrollo, efectuó

una serie de publicaciones que fueron estructurando su forma de

pensar en los asuntos regionales y que están respaldados parla

experiencia que le otorga su contacto permanente con los probl~

mas y con el sector privado.

~n el curso del afio 1966, que fue muy pr6digo en

este tipo de expresiones, y a través de un. libro del Fondo de

Cultura, "Factores para la Integración Latinoamericana", se bi­

za una recapitulación de lo actuado en materia de integración r~

gional, y se propusieron algunos cambiOE de rumbos, su.geridos

por los técnicos del Banco y por la experiencia de esa Institu­
ción. Nos permitimos anticipar que estamos de acuerdo con~ teE
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dehcia haci& los proyectos específicos que se manifiesta en di­

cho trabajo. En cambio, discrepamos con la estrategia adoptada,

como más adelante lo señalaremos.

En el trabajo del BID, se sugiere la fijación "d~

de ahora -a través de una gran decisión política de carácter @

bal- de los principales objetivos a ser alcanzados, de las nor­

mas que regir~n el proceso y del sistema institucional necesa

rio para arealizarlo" (53). Sus principios fundamentales son~

1) La base fundamental de la política integracionista propi

ciada por el Banco, es u.na política de inversiones Il que

estará orientada a imprimir la máxima eficacia a la utilización

de los factores de producción dentro de América Latina, indepen­

dientemente de l§s fronteras nacionales" (54). Es decir, una "P.Q

lítica de inversiones multinacionales en los sectores estratégl

cos= industrias din~micas de base, producción agrícola y oferta

de alimentos, infraestructura de interconexión y regiones fron­

terizas" (55). La claridad meridiana de estos objetivos nos exi

me de hacer mayores comentarios 9 solamente nos referire~os, por

su especial importancia, a puntualizar el pensamiento sobre el

modo de actuar en materia agropecuaria, que surge del siguiente

concepto~ "Se estima que la política regional en la materia prQ

curaría formular programas y proyectos especificas para produc­

tos agrícolas de interés intrarregional y orear los instrumen­

tos adecuados de conservaci6n, transporte .Y distribuci6n J
' (56).

2) Ocupa el segundo lugar, dentro de las proposiciones del

BID, la política comercial, en la que se distinguen dos

aspectos diferentes~

a) El régimen arancelario~

Para no enfrent ar en forma con junta todas las pr.Q

tecciones aduaneras en forma indiscriminada, afectando así a

muchos sectores protegidos en forma innecesaria, sugiere que
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los productos comercializados se agrupen d~ acuerdo a su

importancia para el desarrollo regional del ~iguiente mo­

do~

-Productos de sectores estratégicos~

Como bemos manifestado anteriormente el tráficooB

estos productos es muy reducido actualmente, pero es el

que presenta mayores percpeo t í.vae en forma potencial. Pg,

ra estos productos el BID sugiere un r~gimen aduanero li

bre intrazonalmente, creando un gran mercado común sect~

rial, es decir, suprimiendo tarifas internas y uniforman

do las tarifas para extrazona, pero exclusivamente para

estos artículos.

-Productos tradicionales o de intercambio existente~

De acuerdo a lo ya expresado, constituyen la base

del Tratado de Montevideo en la actualidad. El Banco re­

comienda para estos productos la adopci6n de f6rmulas

que pe~mitan la aceleración del actual proceso de liber~

ción. En esto, bay una coincidencia casi unánime en to ­

dos los sectores de opinión.

, Queremos destacar la diferencia de tratamiento que

se propicia, ae giin el carácter estratégico ° nó de un producto.

Para los primeros y para aquellos que no se producen en la zona,

propicia la creación inmediata de un mercado común sectorial. P~

ra los segundos la continuación ' del proceso gradual.

Como luego lo puntualizaremos, participamos de es

te criterio. Pero la liberación de los produ.ctos nuevos y/o es ­

tratégicos debe bacerse en forma negociada, de tal modo que los

paises interesados puedan hacer reservas de mercados. Es decir,

no debe ser una liberalización masiva, por tratarse de algo ine­

xistente y a crearse, pues indirectamente podrían afectar a in ­

dustrias ya instaladas que quedarían en condiciones de competir,

e incluso, ser desplazadas por las nuevas.
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En la concreción de estos objetivos se van a pr~

sentar problemas para la delimitación de las partidas correspoa

dientes a sectores estratégicos, si tenemos en cuenta que el se~

tor agrícola figura, tambi~n, entre los de comercio tradicional~

Habrá que definir qué se entiende por tradicio ­

nal, pues si bien hay productos que no ofrecen lugar a dudas,hay

muchos que si. No nos olvidemos que todavía está en discusión ffi

Alalc, cuáles productos son agropecu.arios, en relación a la apli

cación de la8 cláusulas respectivas del Tratado~

Como conclu.si6n, consideramos que es conveniente

esta distinción de los productos, pero adoptando las precaucio­

nes sobre las implicancias que puede traer una liberación inme­

diata. Más tarde veremos la conveniencia de coordinar esa libe­

ración entre los distintos países, no sólo con el ánimo de ha­

cer las reservas de mercados que recién mencionamos, sino su di~

tribución, para evitar innecesarias inversiones simultáneas o

paralelas.

b) Promoción directa .gel intercambio:

El otro aspecto de la política comercial del BID,

sugiere la promoción directa de la producción y del comerci~

tanto de sectores estrat~gicos como de productos tradiciona­

1es 1 que tengan especial significación en la zona. Propone la

formación de grandes carteles de producción y de distribuci~,

indudablemente con regulaciones. Tendrían carácter suprana ­

cional y serían conducidos por el sector oficial.

Salvo situaciones de productos muy estratégicos,

nos parece que negar la participación al sector privado, es sUE

estimar la capacidad de los capitales de la zona, y expresar un

temor exagerado hacia los capitales internacionales. La estrat~

gia que nosotros sugerimos parte de la posición totalmente con­

traria: a los sectores oficiales sólo lo que no quiera hacer el
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sector privado, estab~eciando sobre éstos regulaciones de t~o m~

nos burocrático posible.

En el caso de los productos muy estratégicos, no

creemos que por muchos años, los países de la zona estén dispue2

tos a admitir una organización supranacional, habida cuentaooJas

lógicas dificultades políticas zonales en este sentido y de 108

problemas que se están presentando en los organismos europeos s2.

milares. Por otra parte, es factible lograr acuerdos subregiona­

les de coordinación de producciones y comercialización, que pue­

den ser ·ef~caces. La optimización económica tiene que dejar paso

a la realidad, para no entorpecer la obra de integración con en­

frentamientoE inútiles.

3) En tercer término el Banco Interamericano de Desarrollo,

propone una política financiera, que incluye síntéticameg

te las siguientes medidas~

a) Compensación en un régimen multilatera1 1 de los saldos de~

tro de la región y de ésta con los países extraregionale&

Parte de la base de créditos automáticos, otorgadosporlos

países según la situación de sus balances de pagos. Estos

saldos, serían ajustados en forma periódica en moneGa co~

vertible;

b) Adopción de una unidad monetaria latinoamericana de valor

constante;

c) Financiación de las exportaciones intra y extraregion~s9

d) Orientación y coordinación del financiamiento de las in ­

versiones regionales;

e) Movilización de los recursos públicos y privados para el

financiamiento de las inversiones regionales. Fijación de

una política regional para la inversión de capitales ex­

tranjeros;

Para la concreci6n de estos propósitos el BID pro­

pone la creación de una Cámara Regional de Compensaciones, dota-
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da de recursos para la extensión de créditos .recíprocos.Esta ta

rea ya ha comenzado con algunos acuerdos bila~erales. Más ade ­

lante, nos ocuparemos especialmente de todas estas sugerencias

financieras del Banco.

El BID sugiere la firma de un Tratado General de ñ')

tegración Económica, que instituya los siguient3s 6rganos prin­

cipales~

-Consejo de Ministros.

-Comisión Ejecutiva.

-Parlaffi8nto Latinoamericano.

-Corte Latinoamericano de Justicia.

Algunos de estos organimos se están concretando en

la realidad de Alalc pero indudablemente en la estructuraci6n

formulada ~or el Banco, tienen una funci6n adecuada a la magni­

tud de los objetivos propuestos.

Esta Institución~opone la creación de los sigu~

tes organismos operacionales:

-Organismos sectoriales de inversi6n.

-Organismos financieros.

-Organismos comerciales.

-Organismos educativos y culturales.

-Organismos de salud, bienestar y segtll'idad social.

Estas instituciones dan una idea de las tareasquo

el BID propone desarrollar, y la magnitud ue la misma también~

pone de manifiesto si observamos que los organismos comerciales

desempeñarían funciones equivalentes a las de Alalc.

El BID hace reiterada menci6n en su trabajo, de la

urgencia hist6rica que existe por adoptar medidas del tipo de

las sugeridas, ~ra aloanzar un rápido ritmo de desarrollo. Con­

sidera que en caso contrario, la "brecha tecnológica H que nos

separa de las naciones desarrolladas, se amr1iará de un modon~~

vitable y con consecuencias desastrosas.
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Por eso sugiere fijar plazos, encarando la inte­

gración en aucesivas etapas, pero determinando y acordando me­

diante una decisión política los objetivos a alcanzar en todo

ese período que se extiende hasta 1980. En el enfoque que nosQ

tras pzopone mo s , e s t í.mauos que es más factible de lograr un

acuerdo sobre proyectos específicos, dejando las acuerdos gen§.

rales a largo plazo para un momento de mayor optimismo sobre

las posibilidades de la obra regional, bastante desacreditada

en estos momentos.

De acuerdo al Banco, la cumplimentación de la s

sucesivas ete..pas sugeridas, permitirán "alcanzar hacia 1980,un

grado de in;~egración regional y de desarrollo aut6nomo y auto­

sostenido eque le permita posteriormente, preservar su supervi

vencia histórica, como sociedad dotada de sentido político-eco­

nómico proQJ_C?" (57).

La primera etapa, hasta 1970, tendría los sigui§1

tes objetivos:

a) Firma del Tratado General e implantación de los órganos

previstos. Áprobación del primer Plan Regional de Desa­

rrollo;

b) Inversiones sectoriales~con integración de las indus ­

trias metalúrgica y de equipos pesados;

c) Reactivación de Alalc ajustándola a la integración sec­

torial;

d) En el plano financiero, coordinar ~egionalmente el sis­

tema de banca central y de seguros; gradual armonizacióL

de las políticas monetarias y de cambio; adopción de un

mecanismo intraregional de pagos ~ emisión de valores en

moneda de cuenta; movilización del ahorro regional;

e) Constitución de un consejo central universitario, de la

agencia latllloamerica~a de informa~iones y comienzo de

la campaña regional de alfabetización.
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La segunda etapa (197t1S) estaría destinada -de

acuerdo al pensamiento del BID- a la -consolidación institucional

y al lanzaQiento, en el comercio intra y extraregional, de mspr~

duetos de las industrias integradas, según el esquema de produc-"

ción que mencionamos anteriormente.

La tercera y última etapa, hassa 1980, debe con­

ducir a la estrecha unidad interna de la regi6n, a la etapa del

desarrollo autosuficiente y a una extensión de la unidad regio ­

nal en el plan político.

Compar2ci6~ de los esguemas de .CEPAL y del BID~

Creemos que la enumeraci6n de las caracteristi ­

cas principales de los esquemas mencionados permitirá extraer al

gunas conclusiones e incluso aportaciones, que reflejaremos enla

estrategia que proponemos más adelante.

A nuestro criterio, la dii'erencia más significa·­

tiva, es que los problemas y sus soluciones -en materia de inte­

gración regional- es más conveniente plantearlos en escala sect9.

rial, que en escala global. Esta conclusi6n es el resultado de

cinco mlos en el funcionamiento de Alalc, manifestándose concre­

tamente en una tendencia del pensamiento teórico y práctico, que

en forma directa o indirecta, propone medidas de orden particu ­

lar o especifico, yendo de lo general o global, hacia lo secto­

rial y aún más allá hacia los proyectos específicos. Por nuest:ca

parte creemos que ésto prooura mla concentración de esfuerZos9t~:

tanda de lograr un rendimiento máximo de los medios económicos

disponibles. Esto adquiereoopecial relevancia en cuanto a capitQ

les y a las importaciones.

Otra importante diferencia entre ambos esquemas

es, como ya tuvimos .. oportunidad de menc í.onarLo , que Alalc actúa

fundamentalmente a trav6s de la política comercial ejercitada en

sectores tradicionales. El BID toma como bas 'j la política de in=

versiones para la promoción de sectores estratégicos.En estos s~
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tores deposita su confianza para el incremento de la producoióny

comercio regional, como también para aumentar las exportaciones

al exterior. Es decir que lo que en Alalc se buscaba promociona~

por'el medio indirecto que era la ampliación d8l mercado y laca~

petencia, ahora se busca en forma directa y a través del monopo->

lio.

Este cambio, cuya variación ~eillos enfatizado,lJ~.

va implícita en sí una posición teórico práctica distinta ahora

de la existente en los primeros momentos de Alele. Estimamos que

es un poco el resultado -como dijimos- de la experiencia prácti­

ca del Banco, y otro, de la evolución del pensamiento latinoame­

ricano, que va adquiriendo contornos propios y aportando soluciQ

nes que se adaptan a nuestro ámbito. Debemos admitir que las pr1
meras aportaciones estaban influídas por las construcciones teó­

rico-prácticas de otras regiones, de las que es evidente que cue.§.

ta desprenderse.

La creación institucional que sugiere el BID am­

plía en mucho la existente, al punto que Alale, pasaría a ocupa!:

se de una de las actividades de los organismos operacionales: le

política comercial. Por supuesto, que teniendo en cuenta las crí

ticas actuales a las limitaciones de Alalc, los nuevos organis ­

mos serían montados con suficientes atribuciones y fuerza de rea

lización, en el orden supranacional. Es decir se persiste en la

tendencia de Alalc y se la lleva a sus máximas consecuencias:con

ducción desde arriba y en forma global y burocrática.

Implícita y explicítamente, del planteo formula­

do por el BID, surge que la realización histórica de latinoaméri

ca, depende fundamentalmente de su progreso económico y del aprQ

vecbamiento de los logros de la técnica moderna. Se contemplan as

pectos educativos f culturales y de modos de vida, pero de una m~

nera que en nuestro criterio, no alcanza la importancia y profug

didad que debería tener: En el enfoque que hemos dado del desa -

I

I

I
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rrollo e integración de latinoamérica. la faz espiritual es esen

oia1, y no meramente secundaria.

En cuanto a las inversiones, el Banco propicia

la distribución de las mismas, creando la impresión deben repar­

tirse en una forma equitativa~ntre los distintos países- pero

concibiendo ese equilibrio como repartición preporcional de sus

montos. Es de cir, que atendería menos al principio de economic.i

dad de las inversiones 5 que al de distribución equilibrada de loo

ingresos. Cuando desarrollamos el punto teórico referido al equ.i

librio en el desarrollo regional, tuvimos oportunidad de señala~

que no estamos en condiciones de sacrificar el crecimiento to ­

tal lograble en función de economicidad, por una mayor igualdad

del crecimiento de las partes. Aquí puntualizamos que este crit~

rio nuestro de economicidad admite excepciones importantes,mien­

tras los pueblos no alcancen un nivel de vida razonable para la

zona. Pero de todos modos~ debe ser el principio rector, que no

aparece muy bien definido en el pensamiento del Banco, en el que

quizás primaron las urgentes necesidades inmediatas y la celeri­

dad que exige todo el proceso.

Esa posición del Banco,parecería contemplar pre­

ferentemente la situación de los países menos desarrollados del

hemisferio y la de aquellos con mercados insuficientes. Induda ­

blemente todo planteo hemisf~rico debe contemplar las situacio

nes en condiciones de reciprocidad, si quiere lograr una adhesión

mayoritaria de sus componentes. Es diferente, que en el curso de

la marcba del proceso los países más desarrollados de la zona,r~

nuncien a condiciones de reciprocidad, porque tengan en miras o~

jetivos más amplios, o simplemente porque se encuentren en situa

ción favorable,

En ese pensamiento del Banco de carácter más que

igualitario, sin diferencies, entre los distintos países de la

zona, no adquieren importancia los avances que pueden lograrse~
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mitiendo la realidad y utilizando a determinadas zonas y/o paí­

ses, como poderosos instrumentos de absorción, elaboración e ir!.,?

diación del desarrollo e integración, para sus zonas circundan­

tes. El peligro teórico de estancamiento por ef6cto de las ten­

dencias aglomerativas, puede ser superado por correctas urbani-

zaciones.

Ninguno de los países de la región está en con­

diciones de hacer política de ayuda económica, a los restantes

componentes. Por eso coincidimos totalmente con la conclusión de

los expertos de lJNCT.AD, cuando nos dicen . (58) : "PARA QU~ UN PLAN

CUALQUIERA DE I1'lT:GGRACION TENGA EXITO, DEBE OFRECER A CADA PAIS

PARTICIPAl\fT},!; UN.4. GARAl\fTIA RAZONABLE D]:!; QUE OBrllliDRA UNA PROPOR­

eros BQUI'r.ATIVA DE LeS BEN~FICIOS RESULTANTES".

El esgue~a Bropicio por UNCTAD para los países en desarrollo~

El pensamiento de este organismo, refleja~~

parte la experiencia de su actual Secretario Ejecutivo Dr. Pre­

bisch, qua se desempeñara anteriormente en C.sP..AL ..

Sus recomendacionGs importan una elaboraci6n te6

rico-práctica dirigida hacia todos los países en desarrollo en

general, pero que son indudablemente aplicables a nuestra ragí.ón,

efectuando las diferenciaciones necesarias.

lli8ncionaremos brevemente sus consideraciones fi

nales (59)~

"La expansión del comercio entre los países en

desarrollo puede fomentarse mediante:

tia) la adopción de medidas de política comercial que no dep.§..n

dan de compromisos relativos a la armonización de otras

políticas; 11

"b) la coordinación de los programas de inversión o de pro ­

ducción; ti
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Ito) la integración regional de los mercados nacionales; 11

"Estos distintos métodos no son incompatibles en­

tre sí.La aplicación y las ventajas relativas de cada método, d~

pender~n de diversas circunstancias, por ejemplo, la mayor ° me­

nor amplitud de los mercados internos de dicbos países, su nivel

de desarrollo, sus sistemas económicos y comerciales, la impar _.

t ano í,a relativa de su sector público y la proximidad geográfica -:(.

América Latina tiene que recurrir a la utiliza ...,

ción de todas las herramientas políticas de la economía, de un

modo relativamente perentorio, y no creemos factible ni oportuno

montar una estructuraci6n institucional mostruo como propone el

BID. Estimamos conveniente utilizar los organismos que ya actúan

en el ~mbito zonal, compatibilizando sus cometidos.

En este enfoque~ Alalc tendría a su cargo el de­

sarrollo de la política comercial, utilizando su experiencia,agi

litando convenientemente su accionar. Por su parte, dentro de la

órbita del BID, caería el control y financiamiento de las inver­

siones -que reiteramos- no deben ser necesariamente numerosas p~

ro si realizables en un corto período.

Esta adaptaci6n de las instituciones, constituye

una salida a corto plazo. En el punto siguiente analizaremos el

pensamiento del BID, evaluando las posibilidades de concretar in

versiones por su. int ermedío, o si su posición es incompatible

con el propósito señalado.

La política bancaria propiciada por el BID:

No por una razón de estrechas exclusiones insti­

tucionales, sino con la convicción honesta de la inconveniencia

de bacer proliferar entidades regionales, especialmente de cont~

nido financiero, afirmamos, que la labor del BID como Banco de

la Integración de América Latina, atiende útilmente -y que puede

seguir haciéndolo en medida creciente- aquellos proyectos que,en
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una o en otra rorma, presentan "un contenido de integración fl •

El BID presta especial atención a los problemas

de la integrac región, abarcando aspectos que van de la fina~

ciación de la integr8ción regional hasta los problemas de pagoss

Según esta Institución, la integración financi~

ra debe permitir (60):

. a) Establecer un sistema de pagos compensados, con conce­

sión recíproca de cr~ditos autom~ticos, Es decir, una

medida de fomento del comercio exterior, que superaria

actuales dificultades;

b) mantener el equilibrio global de las balanzas de pagos

de la región y de cada uno de los países. El BID se oc~

pa de un nuevo aspecto relacionado con el comería ext~

rior, pero que como en el caso anterior tiene una pro­

funda repercusi6n en la economía interna de los paise~

e) Coordinar las políticas monetarias y financieras delos

países miembros. Otra faz vinculada con los aspectos E0

teriores de la economía de los paises adherentes;

d) financiamiento de las inversiones regionales y las ex­

portaciones intra y extraregionales. Un nuevo enfoque

relativo a la composición exterior de la8 economías de

los distintos países componentesl

e) sistema regional de seguros y reaseguros, especialmen­

te de transporte y de crédito.

En esta enumeraci6noo evidencia que el BID encg

ra los aspectos financieros regionales desde arriba, con un seE

tido supr-anac í onal., siguiendo así la orientación de CEPAL. Bsta

es una coincidencia entre ambos organismos, pero difieren con el

enfoque que hacemos en nuestra estrategia.

La orient ación supranacional que señaláramos, a12..a

rece muy claramente definida al hablar del tipo de política de
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inversiones que fomenta el BID: (61): "La política de inversio ­

nes estará orientada a imprimir la máxima ef í.c ac í.a a la utiliza-o

c í.ón de los factores de producción dentro de América Latina, i rL::

dependientemente de las fronteras naciona18s H '(' Ya mencionamos BE
teriormente hacia qu6 sectores deb{a orientarse esta política~

También en el campo que podemos llamar operacio...

nal, hay ooincidencia entre CEP.AL y BID, que reposan lo fundan:p. [.,

tal de su gestión, en la actuaci6n de organismos oficiales,dejas

do a la empresa privada en un Lugar secundario. Veamos las pro...

pias palabras de los expertos del Banco (62): "Dado su objetivo

principal de integrar para el desarrollo~ la Comunidad necesita~

r~ de un organismos u organismoB que promuevan inversiones sectQ

riales y SE OCUPEN DE LA PRODUCCION DE DEr:¿lli,IINADOS BI:DNES Y DE

SU COlmRCIALIZACION~ En vista de la diversidad de los sectores a

considerar y de las nuevas labores que bay que llevar a cabo en

cada sector, no es conveniente pensar en un organismos central de

todas las empresas productoras vincu.ladas a la Comunidad tl
•

Obsérvese el limitado campo que se deja al sec ~

tor privado y el c~mulo de funciones que se bace recaer en orga­

nismos de tipo burocrático, lo que requiere indu.dablemente una

organización enorme que se adecúe. Por nuestra parte pensamos que

si se reducen l as funciones de los organismos supranacionales,es

factible la utilizaci6n de los actuales esquemas. Esta reducci6n

la bacemos derivando hacia el sector privado por una parte,y de­

jando toda la acción integradora que sea posible~ en manos delas

respectivas naciones.

En este último aspecto el BID sugiere exactamen­

te lo contrario (63) ~ "La formulación de los estudios de preinver­

sión y la ejecución de los proyectos de infraestructuras que no

fueran de competencia de los organismos regionales creados al ef~

to, debiera quedar a cargo de los países interesados, con la ac­

tiva participaci6n del BID, que ha demostrado un manifiesto int~
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rés por operar en este campo~'~Si bien esta expresión está referí-
da a una parte de la acción regional, pone de manifiesto un cri...

terio.

En el orden particular de los organismos finan ­

cieros, el Banco propone uno que cubra las operaciones normalmen

te realizadas dentro de un país por la banca central, con ámbito

regional. "Vinculado directamente a la Comisión Ejecutiva, este

órgano debería tener relaciones directas con los bancos eentralffi

de cada país miembro, a fin de asegurar la coordinación de las PQ

líticas monetarias, crediticias y banc arias" (64). A este órgano

central le asigna funciones en el C~lpO de 18s inversiones y fi­

nanciamiento de las exportaciones.

Uno de los expertos del Banco, Rómulo Almeida i~

dica que los tipos de f í.nan oí.a.aí.errt o que pueden colaborar para

acelerar el proceso de integraci6n, son los siguientes:

-Promoci6n de nuevas empresas industriales y agrícolas, cuaa

do su producción se destine al mercado integrado.

-Adaptación y reconversión de industrias, para babilitarlas

para la competencia o especialización en un mercado mayor.

-La readaptación de firmas, de áreas productivas o de grupos

humanos empleados en actividades que no pu.eden subsistir dea

tro del régimen de competencia regional.

En todas las situaciones contempladas, está im ­

plícita la concepci6n de un gran mercado 6nico, en el cual indu­

dablemente, los problemas adquieren u.na dimensi6n muy especial.

En 10 demás, se deja un amplio campo al sector privado, en forma

coincidente oon nuestro modo de pensar.

Al analizar las fuentes de financiamiento parala

integración económica 9 otro experto del BID,MauriciO .Herman, se­

ñala que Slbásicamente son las mismas que exi.sten para el desarxQ

110 individual de cualquiera de los paises de la región " (65).Ig

dudablemente que esta expresión tiene que interpretarse en el sen..



- 79 -

tido de que las fuentes pueden ser las mismas, pero que los IDon~

tos a obtenerse deben ser mayores actuando con sentido regional~

situación dificil de verificar. De lo contrsrie sería muy difi ~

cultosd que algún país se resignara a transferir el manejo de los

aborros a un organismo supranacional, o aquellas disponibilida ~

des que pueden obtenerse para la obra regional.

La obtención de aborros y f ondos , nacionales y r,t.;,

gionales, no son incompatibles entre sí. Estos últimos pu.eden

ofrecer posibilidades particulares:

-Las ventajas evidentes que se manifiestan a través del BID,

por su conocimiento de los mercados financieros mundiales,

su responsabilidad, etc.

-Las posibilidades que ofrecen determinados proyectos de ti­

po multinacional, que al contar con mercados suficientes,

ofrecerían condiciones de rentabilidad adecuadas. Vamos a

ver abara que sucede en el agro.

El BID. Y el financiamiento d~ la Agricultura.

En los afios previos a la creación del BID,1959,

las posibilidades de obtenci6n de recursos for~neos con destino

al agro, eran prácticamente nulas. Por ese motivo, entre los ob­

jetivos de esa Institución, se procura cubrir esa brecha, en lo

relativo a los proyectos que tengan trascendencia regional.

Una cuarta parte de los recu.rsos del Banco fue ­

ron orientados bacia el agro en forma directa, es decir~ mecani­

zación agrícola, compra de semillas, fertilizantes, almacenamieg

to, asistencia técnica, riego, diversificación de cultivos, colQ

nizaci6n y financiamiento de estu.dios de preinversión. Pero este

monto se incrementa mucho más si consideramos los préstamos qU.8

benefician al sector agrario de un modo indirecto~ vivienda ru ­

ral, agua potable, ayuda a universidades agrarias, etc.
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En cuanto al senti~o con que act~8 el Banco, po­

demos precisarlo a través de la palabra de su Presidente el Dr ,

Felipe Herrera (66): "•• sno puede hablarse de d.esarrollo agr í oo­

la, sin la reforma previa o simultánea de ese marco institucio ­

nal y la transformación de las condiciones sociales". Para deci!~

nos luego (67): "El desarrollo no puede imponerse, sino que debe

ser producto de la conformidad nacional y regional, en cuanto a

sus objetivos".

Ls decir, que está dentro de la tendencia de in­

tegrar el financiamiento agrícola,con todo los factores que inci

den en el desarrollo del sector. Aquí corresponde que hagamos una

distinci6n: hay un tipo de inversiones que se destina a realizar

cambios en el ordenamiento productivo y que indudablemente deben

ir al fondo del asurrt o en cambio hay otra '" que se destina a ae.§.

lerar el ritmo de crecimiento en determinados sectores, cuya es­

tructura se considera compatible con una economía regional.

"La planeación de un programe ftintegral" de re ­

forma y desarrollo resulta generalmente difícil en países dónde

hay escasez crónica de capacidad financiera y administrativa. NO

OBSTANTE, ES POSIBLE HACBR REFORMAS RAPIDA Y ECON OMICiillIENTE, ccm­
CEDIENDO PRELACION MAS BAJA A LOS SERVIJIOS COI~LEMENTARIOS Y~

CENTRANDO LAS INVBRSIONES PARA DESARROLLO AGRICOLA ~N LAS ZONAS

EN QUE SE LLEVA A CABO LA REFORMA "(67). Este criterio de asign-ª

ci6n de recursos financieros, para el sector agrícola, fue ex­

tractado de una ponencia presentada por el C~I~A a la PrimeraRB~

ni6n de Dirigentes de Crédito Agrícola de América Latina, cele ­

breda en Guatemala en 1966.

Es decir, que en los sectores financieros latinQ

americanos, existe por una parte, conciencia de la integraci6n

del desarrollo agr fc o.la , pero por otra, hay convencimiento de que

los recursos deben concentrarse en los sectores donde puedan te­

ner mayor significación. Ambos propósitos, son susceptibles de ser
compatibilizados con muy buenos resultados~
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-Concentrando esfuerzos donde la reforma pueda hacer mayores

logros y/o donde se puedan abele~ar los ritmos de crecimie~.

to, con ' l o que es más factible coronar exitosamente los prs~

p6sitos perseguidos y en plazos m~s cortosL

-No afectando innecesariamente estructuras que han rendido

sus frutos y evitando el enfrentamiento innecesario de pos1

ciones interesadas. Discrepancias que frenan la realizaciór.

de obras, cuya sucesiva concreción será el mejor modo de ir

logrando la adbesión de todos los sectores a la realización

regional.

Con este sano criterio de encarar la modifica ­

ción de las estructuras m~s anacrónicas, existe un amplio campo

para la acci6n de los sectores propicios al cambio y la moderni­

zación, en una obra de gran aliento.

Este modo de actuar en el sector agropecuario,

coincide con el criterio general Que expondremos más adelante en

nuestra estrategia para la integración latinoamericana, en todos

sus sectores. Bajo distintos aspectos, bay situaciones anacróni­

cas en los diversos sectores económicos de nuestra región, tanto

agrícolas, industriales, como también en los mismos sectores tr.§.

dicionales, y en aqu.ellos que propician el cambio a cualquier ca§.

to. Por lo tanto es inequitativo, concentrar la crítica en algu­

no de ellos en particular, si es que se quiere verdaderamenteJl~

gar a una posici6n constructiva.

A través de todo lo que venimos exponiendo en e~

te capitulo, surge que hay mayores discrepancias entre la posi ­

ción del BID y la nuestra, cuando el Banco se ocupa de los aspeQ

tos generales de la integración latinoamericana, que cuando se

refiere al ·accionar específico del mismo, en materia de financi~

ción en general y muy especialmente en el caso de la financia ­

ción del sector agrícola. El enfrentamiento de la realidad obli­

ga a concentrar los esfuerzos,para lograr con los escasos recur­
sos disponibles, los mejores resultados.
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Es decir, qu.e el Banco podría tomar una partici­

pación más directa en el montaje institucional de la integración

latinoamericana, de acuerdo a lo que nosotros sugerimos, sin t.s­

ner que variar sus objetivos~ Los problemas de forma jurídica ffin

fácilmente superables, si se pien~a en las ventajas de contaren:

una institución en marcha.

Inclusive ~lgunos problemas derivados de que en

el BID? participan otros países desarrollados que no integran la

zona, se solucionan con el enfoque que venimos expon í.endos En ef~

to, como dice el Dr. Ferrer "Una política de tecnificación e in­

versiones del sector agr1cola, debe inclu.ir inevitablemente la

transformación de las estructuras vigentes y ello implica operar

en profundidad en la realidad socio política de varírs países.En

tal sentido la formulación y ejecución de políticas en este cam­

po es privativa de la autodeterminación y la soberanía de cada

país" (68). Es decir, que las reformas amplias y profundas qued.§.

rían dentro de la decisión nacional, participando la acción re ­

gional en proyectos específicos de origen nacional pero de pro ­

yección regional.

Respetada la decisión nacional, es factible "que

un ente latinoamericana no especializado se hiciera cargo de la

formulación de proyectos agrícolas específioos orientados hacia

el mercado regional"(69). En nuestro modo de ver este asunto, en

la decisión nacional deben tener amplia cabida los sectores pri­

vados interesados en cada proyecto.

En el Banco existe plena conciencia de la impor­

tancia del sector rural, al que se considera la base del desarr.Q

110 industrial, estimándose que en un fu.turo inmediato (América

Latina) seguira siendo en gran parte rural" (70).

Al ocuparse el Dr. Herrera de los problemas dela

integraci6n agrícola, destaca que en los medios rurales predomi­

na una gran desconfianza bacia la integración regional, por~ que



- 83 -

considera conveniente proceder con cautela~ tratando de "determi,

nar las repercusiones que la integración tendrá en el sector tl (701
Considera que lo ideal sería la formulación de un plan de desa r.,

rrollo regional~ que permitiera contemplar el problema agrícola

de un modo con junto, pero lo considera imposi ble en un período ~.~.~

mediato. En su reemplazo sugiere una política regional de Inv er-.

siones agrícolas que permita a ese sector superar su actual rig~~

dez estructural y económica. TIEsa política regional de inversio-·

nes estimularía y orientaría la especialización y de otro lado,

atendería las necesidades financieras del reajuste y DE LA DIVE~ ·

SIFICACrON DE CULTIVOS que habría que impulsar en las zonas ma!

ginales de la producción tradicional u ( 71 ) .

Puntualizando cómo se concretan estos objetivos,

en la faz operativa del Banco, Herrera señala lo siguiente ~ "wr
eso no sólo BQ alentamos con nuestros financiamientos la produc­

ción de artículos de los que en los mercados mundiales hay exce­

dentes, sino que damos atención preferente a proyectos de diver­

sificación de la producción agrícola 9 especialmente los relacio­

nados con el abastecimiento de a1imentos ll (72). Menciona luego

una serie de e jemplos procurando demostrar la INT3RDEPE1'{DENC!k (¡]E

PUEDE ESTABLBC~RSB ENT~ EL FrNANCIM~I~NTO DEL DESARROLLO AGRICO

LA NACIONAL Y LA SOLDcrON DE LOS PRCBL.c;;:r!IAS QUB SE PRESEN'rAN EN ES

CALA REGIONAL.

Cuando en el parágrafo anterior hablamos del BID

y su política bancaria señalamos algunas discrepancias. Al ocu ­

parnos en los últimos párrafos del criterio del Banco para el sec

tor agrícola y su financiamiento, hemos encontrado muchos puntos

de coincidencias con mestra posición en este traba jo. Aún en aqu~

110s casos en que podría haber posiciones encontradas a más lar­

go plazo, era factible de encontrar soluciones coincidentes acQ!'

to plazo, situación que nos encargamos de señalar al subrayar en

el párrafo anterior la interdependencia entre el financiamiento
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del desarro110 agrícola nacional y las soluciones de 106 probl~

mas que se presentan en escala regional. Al tratar las nuevas

orientaciones del crédito agrario 9 el Dr. Cañellas, en la obra

ya citada, :pág. 629, expresa: "Ha habido uniformidad de pensa .­

miento en el sentido de que los bancos dedicados al crédito~~

ria deben buscar la colaboración entre sí, no dejando de lagola

investigación Y la extensión agrícola en forma permanente para

llevar sus esfuerzos donde hiciere más falta o resultase más útil,

debiendo diagramar los planes de CREDITO RURAL DENTRO DZ ASPEC­

TOS REGIONÁLES~ Enfoque que da relevancia 8 la realidad de cada

país, por lo menos en lo inmediato, Y que coincide con la orien

tación que nosotros consideramos conveniente.

En estos momentos 7 esta diferencia de enfoques,

no es lo que bemos mencionado anteriormente 7 como simple antinQ

mia teórica. Lograr un plano de coincidencia en este aspecto,s~

ria facilitar una acci6n inmediata en lo regiona1 9 que adquiere

una especial significación si consideramos la posición crítica

en que está la obra regional.

Es conveniente aclarar que no buscamos encontr&

coincidencias momentáneas y simplemente superficiales. Pretende

mas actuar en profundidad circunscribiendo el panorama de acción

a lo realmente realizable.

..-------"
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CAPITULO II!

HACIA UNA ESTRATEGIA DEL DESARROLLO E

INTEGRACION LATIN01U~RIC_~~A

Introducción~

En la primera parte de este trabajo, procuramos

destacar la urgente necesidad de elaborar una teoría de la inte

gración latinoamericana, hecha por nuestros pensadores económi­

cos, Consideramos que era imprescindible para la formación de un

frente ideológico común.

fratamos alí de reflejar los tremendos inconve­

nientes derivados de utilizar ,en nuestro medio, teoría ', import~

das. Pero mientras esos principios se van elaborando en el cam­

po teórico y como consecuencia de la experiencia regional que

tenemos en Alalc~ es necesario seguir actuando positivamente par

medio de proyectos específicos de elaboración nacional, pero CO:1

alcances subregionales y regionales. Es decir, que la falta de

esa sustentación teórica general y aún de elementos importantes

para la formulación de una programación conjunta, nos obliga a

partir de las realidades nacionales, que son las que me JOT se co.º­

nacen y en donde el juego de los diferentes sectores interesa ­

dos ya está organizado.

En la segunda parte de nuestro trabajo analiza­

mos los lineamientos generales propuestos por CEPAL y el BID,p~

rp encarar la integración latinoamericana. Formulados antes y_..
después de la experiencia de Alalo, nos permitieron destacar sus

diferencias y semejanzas 1 que indudablemente tenía presente esa

Institución. Además de esos esquemas generales, a veces demasia

do te6ricos~ nos ocupamos de hacer resaltar las tendencias que
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demostraban las diferentea medidas ado~tadas por CEPAL y BID. en

su actuación operativa en la zona.

En todo este análisis previo, bemos destacadocÚli

era nuestro modo de pensar en cada uno de los aspectos tratados~

Esto nos eximirá de volver a exponerlo en esta parte final,ffi que

resumimos nuestro pensamiento; nuestra tesis con respecto a la

integración latinoamericana. Como toda afirmación económica,suv~

lidez está sujeta además de las condiciones de lugar y tiempo, a

nuestra realidad actual. Para tener presente esa realidad, en c~

ya apreciación entran también elementos subjetivos, nos ocupare­

mos de ala a continuaci6n.

Zs la descripción de la realidad latinoamericana,

trataremos de destacar los elementos comunes que favorecen la ia
tegración 9 con una concepción global e igualitaria, de un. modo

similar a como lo hacen regularmente los organismos regionales.

Pero también -y como parte básica de nuestra tarea- procuraremos

puntualizar el lugar de preeminencia que ocupa Argentina con res

pecto a los dem~s países de la región. Esta posición, aunque pa­

rezca obvia, es muchas veces olvidada, aún en nuestro propio País.

Nos ocuparemos de los factores políticos de ma­

yor vigencia en Latinoamérica con respecto al proceso integrador,

para seguir luego con los factores sociales, encarando por últi­

mo, los factores económicos de mayor sigDificación.

Factores de tipo político en la integración latinoamericana:

La estructura política de Latinoam~rica~ ba ido

conformando el proceso cultural de cada una de sus naciones com­

ponentes con rasgos particulares 9 a partir de un fondo histórico

com~n. De allí, que nuestros pueblos tengan notables similitudes

en sus costumbres y estilos de vida, al par que rasgos netamente

diferencia~les.~stas desigualdades que en algunos aspectos no

tienen trascendencia, adquieren especia~ significación cuando se
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estudian las posibilidades que ofrecen los pueblos de realizarse

separadamente o en forma integrada.

.sn el caso pa r t í.cu.Lar de nuestro país, más que en

carar profundos cambios est ruct ura.Le s , hace falta una estabili ...

dad socio-política que permita persistir en las conducciones eco

nómicas que se pongan en práctica. En cambio, otros países de la

Zona, necesitan calar más hondo en sus estructuras internas y?a~

mismo tiempo, bregar por un cambio en la organización mundial d~

comercio, que para ellos es vital. En el caso de Argentina, si

bien un más equ í,tativa trato por parte de los países desarrolle..-·

dos nos favorecería, no es una condición indispensable; al haber

superado la8 principales etapas de su integración nacional, Ar ­

gentina puede alcanzar los m1s altos niveles de desarrollo,en un

plazo relativamente breve, y a su vez 'constituirse en uno de los

pilares del desarrollo de la región. Así como el despertar del nu.!?,.

do latino (Espafia e Italia) favorece nuestras posibilidades,nue~

tro desarrollo autosostenido favorecer~ al resto de Am~rica Lati

na (73 a).

La formación de bloques mundiales, como distribu

ción de la fuerza que tienen ~stados Unidos y Rusia, tiene pocas

perspectivas a corto plazo pues paradójicamente, depende dela~o

pia decisión de esas dos grandes potencias. Precisamente el mis­

mo Mercado Común Europeo nos está dando una lección en ese senti

do, pues encaró su desarrollo económico y social, sin necesitar

ni pretender prevalencias políticas. En el caso particular de L§.

tinoamérica,. es muy difícil que logre una posición de poder en el

orden mundial en su carácter de agrupación regional, por cuanto

la distribución del poder mundial en bloqu.es es una posibilidad 9

que como recién dijimos 9 tiene muy pocas probabilidades de con ­

cretarse.

Con esto no ~ueremos significar que la conforma­

ción política mundial no tenga influencia en las actividades na-
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cionales y regionales, esto lo vemos a diario. Anteriormente,se~

ñalamos el cambio de actitud de Estados Unidos respecto de Alale

y de América Latina en general, evidenciado en el lanzamiento de

la Alianza para el Progreso, como una visible reacción ante los

acontecimientos cubanos. Coincidimos con Gustavo Lagos (73) CU8~

do nos dice ~ "En América Latina el proceso de cambio económico,

social y político se sitcia y realiza "dent r o de deste contexto ih

ternacional del cual la región latinoamericana forma parte".

Lo que queremos expresar es que la motivación de

poder zonal, como un fin en sí mismo, no es un factor que colab~

re a la aglutinación regional. Bsto coincidiría con lo sucedido

en otras integraciones a pesar de que más que orientación econó­

mica, tenían por meta la seguridad de sus componentes (74).

La posición que consideramos más conveniente a les

intereses de América Latina, consiste en ubicar al élSrupamiento r~

gional como un medio de encontrar soluciones económicas conjun ­

tas, que pueden tener ventajas y desventajas respecto del accio­

nar nacional, del cual debe ser un complemento que se debe com:p~

tibilizar. Ya mencionamos que en el caso particular de Argentina,

era mucho lo que podía esperarse de sus conexiones, a. nivel em ­

presario~ con los centros económicos mundiales, para sí y para la

región en conjunto.

Estimamos que en nuestra regi6n existen dos moti

vacianes fundamentales para concretar la tarea integradora:la e~

pectativa de lograr mejoras económicas adicionales por la forma­

ción de instituciones funcionaJes en el orden regional, por una

parte, y por la otra, la compatibilidad manifiesta que existe en

los valores princip2les de nUGstros pueblos~ en el orden políti­

co y cultural, que crea una corriente manifiesta de simpatía y
. ,

comprenslan.

Creemos que orientar el agrupamiento regional l-ª

tinoamericano bacia un plano de relativa igualdad con los países
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subdesarrollados del tercer mundo, puede brindar muy relativos

frutos en el orden económico mundial y al mismo tiempo constitu~

se en un factor negativo desde el punto de vista de la integra ~

ción. Porque es una posición difícil de admitir por aquellos paj~

ses más avanzados de la región y porque consideramos que es con·~

trario a los sentimientos nacionalistas de nuestros pueblos, al

que se le puede pedir su extensión al ámbito latinoamericano, J).~.

ro no más allá. Nacionalismo e integración 9 son susceptibles de

compatibilizar, si la obra regional se concibe como una exalta ­

ción de lo naciona1 9 con respecto de le8 diferencias existentes

entre los distintos países, dándole a la obra con junta un senti·­

do no meramente económico sino de realizaci6n cultural e bistóri

ca. "De esta manera "nacionalistas" e tlintegracionistas"9 podrían

buscar en una nueva dimensión -la regional- las bases para que los

pueblos latinoamericanos pudieran realmente autodeterminar sus

destinos históricos al crear conjuntamente la capacidad para cag

trolar los factores externos en sus procesos políticos" (75). Ls

decir que el poder en sí puede ser un factor aglutinante si se le

dá un sentido de realización nacional y regiona1 9-como objetivo

a largo plazo-y sin fines agresivos.

Otros de los factores fundamentales para lograr

la formación de un frente cornún9 al nivel de dirigentes y de las

. maaas , es el enfrentamiento de la "acc í.ón eubvers í.va", en el que

la acción regional ayuda a tomar conciencia de sus verdaderos al

canees. Estamos en presencia de una lirealidad-argumento lf que no

s610 aglutina internamente a los pueblos latinoamericanos, sino

que concita la efectiva solidaridad de las naciones desarrolla ­

das del bloque occidental, que están en ese enfrentamiento.La cQ

laboración en la defensa de los principios que hacen a nuestra~

tilo de vida occidental y cristiano, no tiene el carácter de Hbe

neficencia" para nuestros pueblos, ya que sus beneficios son re­

cíprocos y por lo tanto resulta bienvenida, a~n por los sectores
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más cerrados. En este orden de cosas, será conveniente tener pr~

sente el "efecto -subersivo" que consciente o inconscientemente

lleva implícito, el bregar por cambios estructurales en forma m~

siva e incontrolada.

Igual carácter tienen para nosotros las posicio­

nes de integración demasiado ambiciosas y a largo plazo, cuyac~

creción puede ser posible teóricamente pero no en la práctica,

creando un sentimiento de frustración que puede ser decisiva.

Por estos ~ltimos motivos~ es que proponemos en

nuestra estrategia metas realizables a corto plazo que tienen~s

siguientes ventajas:

-No precisan un acuerdo político de trascendencia.

-Sirven de ejemplo de la labor integradora~ superando la seg

sación de fracaso 9 aumenta consiguientemente la confianza en

la obra regional.

-Crean contacto entre dirigentes, que aumentan los grados de

simpatía.

-Acumula experiencia en los expertos oficiales y empresarios.

-Abarca 8610 determinados sectores tradicionales, que pueden

cambiar su posición si aprecian la orientación de los cam­

bios.

-Permiten realizar obras multinacionales, mientras se elabo­

ra la teoría de integración de nuestra región y se elaboran

las formas políticas de concretarlas.

Asimismo consideramos prudente no dar a la inte­

graci6n un sentido econ6mico, en forma excluyente, sino equili

brarlo con los conceptos culturales 9 espirituales y a~n hacia

otros planos de significación para el sentimiento de los latino­

americanos.
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Factores sociales en la integración latinoamericana:

Quienes promueven un cambio perentorio en la reo

lidad de nuestro hemisferio lo hacen fundados principalmente er

las carencias alimentarias de importantes sectores de l .a pobla .-,

ción y otras necesidades primarias, y previendo las consecuen ­

cias que se derivarían de la explosión demográfica que se esperú

para los próximos aaos. No hay duda, que este es un gran probla· ·

ma , al que hay que darle una solución con criterio más social qu;

económico. En este sentido el camino elegido por los dirigentes

al establecer la Alianza para el Progreso, nos parece el correo· ·

to, ya que busca la superación de los mínimos vitales de nues ­

tras pueblos en materia de alimentación, salubridad, vestimenta,

vivienda y educación. Esta asignación de r-ecur so s , con un crite­

rio en apariencia antiecon6mico porque supone una dispersión de

recursos y su aplicaci6n en sectores poco dinámicos, a largo pl~

zo, significa la mejor de las inversiones, política y socialmen­

te consideradas.

En cambio, la realización de cambios profundos~

apresurados e indiscriminados~ sin contar con los recursos nece- ·

sarios para reconstruir la nueva estructura a instaurar, supone

un verdadero salto al vac{o9 tremendamente perjudicial para to ­

dos los sectores sociales. El fracaso de la gran mayoría de las

reformas encaradas de ese modo 9 debe ser un llamado de atención

para todos nosotros. La obra del desarrollo y la integración re­

quiere muchos afias y una actitud de prudente equilibrio entre~s

sectores innovadores y los tradicionales. No todo lo nuevoes .bue

no, ni todo lo anterior es malo. Esta es una verdad fundamental

y simple, olvidada frecuentemante~ la obra realizada por muchas

generaciones de sudamericanos, supone un esfuerzo de considera ­

oi6n, que exige un m{nimo de respeto de la nueva generaci6n, CU~

obra va a ser juzgada también en e] futuro.
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Las consideraciones anteriores nos llevan a un

importante aspecto social del desarrollo~ encararlo mediante la

colaboraci6n de los distintos sectores sociales, sin enfrenta ­

mientas est~riles. En el caso particular de nuestro país hemos

tenido una dolorosa experiencia, y recién después de muchos aíos,

los dirigentes más avanzados -tanto del sector obrero como del

sector emp~esario- comprenden que econ6micamente no hay mila-
,

gros; que no se pueden fi jaT salarios superiores a la producti.-

vidad por mucho tiempo, y que tampoco se puede aumentar ficti ~

ciamente la demanda. En el mundo de transacciones y negociacio­

nes en que vivimos, es ya imposible pretender erigirse en triun

fadores de una lucha que no tiene raz6n de ser.

El control de los cambios econ6rnicos y sociales,

no sólo lo sugerimos para la preservación de las muchas roras bu~

nas que se han realizado, sino para que exista conciencia de m.!:!,

chos de los perjudiciales efectos que pueden traer las innova ­

ciones en las costumbres de nuestros pueblos, que han estado ~

metidos a los cambios sociales que venían aparejados con las ig

migraciones en masa. Si en el sentido técnico vamos a la zaga de

los paises desarrollados, y tenemos que aprender a utilizar sus

avances teonológicos adaptándolos a nuestros recursos, también

tenemos que tratar de sacar a Lgiin provecho analizando las cons~

cuencias sociales que provocaron en sus pueblos esos cambios_

Con ésto, no nos alineamos en los sectores que Germani califica

muy acertadamente de tradicionalismo ideológico (76)? que conci

ben el cambio tecnológico junto a la supervivencia de lo tradi­

cional. Creemos que ésto es incompatible si no se toma una acti

tud positiva de protecci6n de aquellas costumbres que hacen a la

esencia de nuestro estilo de vida, cuya preservaci6n debe ser

uno de los motivos básicos de la integración latinoamericana en

el orden social.

Germani considera que los veinte paises latino-
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americanos se encuentran en diferentes etapas del proceso~~an­

sición de la sociedad tradicional a la sociedad industrial, que

políticamente define como democracias representativas con parti.­

cipación total. Para ubicar la posici6n que ocupa socialmente c~

da país toma en cuenta los siguientes elementos:

-Estructura ocupacional, o sea, distribución en actividades

primarias, secundarias y terciarias.

-Existencia de clase media y autoidentificación de los estra

tos ocupacionales medios con dicha clase.

-Existencia y proporción, de grupos marginales desde el pun­

to de vista económico, cultural, identificación nacional y

participación política.

-Coexistencia de regiones con distintos grados de desarrollo
. ,

en un illlsmo pals.

De esta manera Germani clasifica a los países 1~

tinoamericanos en cuatro tipos de estratificación~

-En la primera categoría coloca a los países en que, como Ar

gentina, Uruguay, Chile y Costa Rica, su clase media repre­

senta más del 20% de su población. En estos pueblos existe

hOIDogeneidad átnica y cultural, un grado elevado de identi­

ficación nacional, y sus diferencias entre sectores urbanos

y rurales son IDenos acentuadas que en otros países.

-En la segunda categoría ubica a México y Brasil, con estra­

tos medios que totalizan entre un 15 y un 20% de su pobla ­

o í ón , Estos dos países presentan heterogeneidad étnica y ct.!b.

tural y pronu.nciados desniveles en el grado de participa -
el

ción de la vida nacional.

-En la tercera categoría se encuentran Cuba, Venezuela y Co­

lombia con estratos medios también en un 15 al 20% de la P.Q

blación 9 con heterogeneidad 6tnica y cultural y discontinui

dad entre áreas rurales. A diferencia de los dos países an-



- 94 -

teriores cuya clase media tiene conciencia cultural, psic~

lógica y política~ estos tres paises tienen una clase me­

dia emergente, es decir, con un nivel inferior de autocon­

ciencia.

-En la última categoría Germani ubica a los demás paísesdaL

área, cuyos estratos medios representan menos del 15% de

la población 9 presentan una clara supervivencia del patrón

tradicional de estructuras, gran heterogeneidad ~tnica y

cultural; gran cantidad de población marginada y predomimo

de las áreas rurales sobre las urbanas.

Entre los tres primeros países, Argentina y Ur~

guay, tienen la población totalmente blanca, mientras que en Chi

le se ba completado el mestizaje desde hace muchos años.

Esta clasificación social nos muestra importan-

tes diferencias, que evidentemente bemos mencionado para desta­

car que deben aplicarse soluciones diferentes y que as! puede

llegar Federico G. Gil (77) a expresar: "La conclusión lógica que

se deriva de la observación general de todos los cuadros de clQ

sificación presentados (políticos y sociales) es que estamos en

presencia de un continente en proceso de evolución desde una si

tuaci6n de base, o sea~ una serie de condiciones muy similares

en todos los países bacia un tipo de neción cuya semejanza en

las últimas etapas del proceso evolucionista, se deriva simple­

mente del acercamiento al tipo de vida econ6mica, social y poli

tioa de las naciones desarrolladas del mundo occidental". Nues­

tra conclusión es que hay un acercamiento 16gico, pero que nec~

sariamente deben perdurar las particularidades de nuestro esti-
...

lo de vida. En este sentido, los pueblos m~s avanzados de la zo

na deben ser polos de absorción cultural y de irradiación de sus

experiencias 9 para aquellos que le siguen en el camino de su. rea

lización, siendo este un nuevo motivo de unión en el futuro.

En el proceso de desarrollo social y político,
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asignamos a los países más avanzados de la zona, una importancia

dinámica y rectora. Del mismo modo que Germani dá el mismo carác

ter a las zonas más desarrolladas dentro de cada país.

Para nosotros esta concepción político-social s~

tenta primordialmente el criterio de desarrollo zonal según "po_

los de cr ec í.mí.errt o ", qlle es otro de los aspectos básicos de la es

trategia que más tarde expondremos.

Factores económicos en la integración latinoamericana:

No pretenderemos aquí presentar una visión gene .. ·

ral de la economía latinoamericana. Sólo trataremos de mencionar

los {ndices b~sicos, que en el orden económico condicionan la a2

ción integradora, en su ritmo y alcances~ buscando destacar la

significación regional de cada uno de los países componentes.

Nos proponemos, con este criterio de destacar las

diferencias de los países, equilibrar el influjo ejercido por mu

chas publicaciones, que se limitan a enunciar los rasgos comunes

de nuestros pueblos, ignorando sistemáticamente sus particulari­

dades. Nuestro enfoque respalda la realizaci6n de la obra regio­

nal a partir de las diferentes realidades nacionales, que es otro

de los puntos de 18 estrategia integradora que proponemos en la

parte final de este trabajo. Quienes ignoran conscientemente las

diferencias o las subestiman, operan en su razonamiento económi­

co en función de promedios generales 9 que ocultan la situación de

los países que están por encima de ellos. Es así como ignorando

la capacidad empresaria de nuestra clase media, consideran que t2
da obra regional debe hacerse con oar~cter supranaciona1 9Por ex··

pertas internacionales sin sujeción a directivas de sus gobier ­

nos en el caso que pertenezcan a la región. Aunque no 10 pare~

ca, es una posición expresada explícitamente en muchas reunione s

internacionales, y que se sustenta en algu.nos estudios o encue s-.

tase Nos ocuparemos de este aspecto, pues con Scbumpeter consid~
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ramos que el empresario es el motor de la actividad económica,t~

to nacional como regional.

El resultado de una reducida encuesta realizada

por el Centro de Investigaciones económicas del Instituto Di Te~

lla de nuestro país, sobre el empresario tipo argentino, nos in"..

dicaría un anhelo de seguridad, huída al rie sgo y las dificult a··-·

des, realizadores y no innovadores, aprecio al paternalismo est.:

tal, fobia a las trabas burocráticas, concepción imprecisa del~

que es o debe ser la libre empresa, como los rasgos b~sicos que

lo conforman. Estas conclusiones coinciden con las apreciacione¿

en Social Factor in Economic Development~ tbe Argentine case de

Tomás Fillol, que observa en el empresario argentino lo siguien­

te~ "tendencia hacia la cartelización, el monopolio, y en general

a la concentración de la propiedadj falta de deseos de aceptar

riesgos y de reinvertir utilidades de manera productiva 9 filoso­

fía de los grandes beneficios por unidad vendida, poco conoci­

miento de métodos modernos de administración; dependencia del gQ

bierno para protegerse de la competencia tr
•

El juzgamiento de la conducta empresaria en los

centros desarrollados, difiere totalmente del de los que reali~

su actividad en zonas en desarrollo, d6nde, como dijimos, se en­

cuentran defectos de significaci6n~ No se puede negar la existea

cia de formas de actuar diferentes, pero es indudable que el am­

biente exige también una conducta distinta, como también es dis­

tinto el actuar a la zaga del progreso, absorbiendo ,experiencia.

En los países de nuestra zona el empresario debe actuar en un ~

biente que mucbas veces doblega al más tenaz y emprendedor: una

inflación que anula el mercado como orientador de conductas y que

crea una psicología de endeudamiento colectivo que complica tre­

mendamente los negocios y su administración; falta de medios de

comunic8ci6n y transportes adecuados; inestabilidad política que

impiden la formulación de presupuestos~ falta de cr~dito adecua-
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do; trabas burocráticas ; falta de adecúación y mal uso de la3 c0!2.

quistas sociales. Coincidimos plenamente con Guillermo S. Edel­

berg (78) cuando nos dice ~ "El comportamiento de los .h ombz-es do

negocios que se critican a veces es en realidad el único pos:r'bl~7

en esas c í.r-cun at anc í aa; Cabría demostrar cierta adm í r-aoí.ón , en ve:

de cr{ticas 9 ante la capacidad de sobrevivir frente a condicio ~

nes frecu.entemente adversas". El empresario de Argentina 9 práct,~-:

camente no tiene horarios. Mientras que en los paises desarroll~

dos es costumbre gen eralizada retirarse junto con el resto dejo

personal.

Dentro del mismo tema 9 Felipe Herrera 9 en la obr8

ya citada, página 11, afirma: "El BID tiene gran interés en con­

tribuir al financiamiento de la empresa privada. América Latina

cuenta ya con una DINM~ICA CLASE DE illvWRESARIOS, pero ésta no

dispone, como la de los países más desarrollados, de facilidades

crediticias ni tiene acceso fácil al credito internacional".

En el caso particular de Argentina gran parte ~l

comercio está en manos de descendientes extranjeros, con una am-..

plia tradición comercial e industrial, en el sector de la media- r

na e~presa. Con el período de industrialización liviana se inCOE

pararon a la industria muchos nativos o descendientes de extran­

jeros con varias generaciones en el país. Por su parte, en las

grandes empresas, existen capitales, técnicos y empresarios radl

cados hace bastantes años 9 muchos de los cuales se ban asimilado
" - , .

a nuestra costumbres con animo de permanecer en nuestro pals,sln

mezclarse con nu.estra población 9 creando "un nuevo tipo, todavía

no bien definido, según algunos y una nueva estructurali.

Nosdice Germani respecto de la inmigración masi­

va de comienzos de siglo: '~a inmigración extranjera a la Argen­

tina, fue pues, un fenómeno urbano, aún cuando también se radicó

en áreas rurales, contribuyendo a la transformación económica de

éstas con la implantación de una agricultura con sentido modernc"
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(79). Posteriormente agrega el autor mencionado: (80) "Al emer ­

ger el tipo de sociedad industrial en reemplazo del tradicional,

los extranjeros llegaron a predominar aún más en los sectores co

rrespondientes a la nueva estructura que iba surgiendo".

Bn un ambiente "como el arge n't í.no , libre de ten...

siones y de antagonismos étnicos"(81) hay U.l18 convivencia entre

nativos, extranjeros y sus descendientes, m~y propicia a lastr~s

ferencias tecnológicas desde el exterior a través de las múlti ­

ples relaciones existentes en el orden comercial y de parentesco

con los centros más desarrollados. A su vez tienen cabida todos

los temperamentos y vocaciones 9 que constituyen una base impor ­

tantísima para las etapas de desarrollo que debernos encarar.

Pasarnos ahora a ocuparnos de las cifras más sig­

nificativas en el orden integracional:

1) La primera de estas cifras fundamentales, es el MONTO DEL 00­

n~RCIO INTRAZONJili, C01~ARADO CON i~ COM~RCIO BXTERIOR TOTAL.

El primero solo alcanza a la décima parte del total, y se roan

tiene en ese promedio, con muy leves diferencias después de

seis a~os de funcionamiento de Alalc.

Bste es un índice elocuente sobre el grado de v:ig

culación económica entre los países latinoamericanos entre s~

y adem~s de la región con el resto del mundo.

La enorme desproporción entre uno y otro comer ­

cio, tiene vigencia tanto en el orden regional -en conjunto­

como en el caso de cada una de las naciones en particular.Ve§

mos el cuadro siguiente~
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Argentina •••
Brasil ••••..
Colombia ••••
Chile •••••.•
Ecuador •••••
México ••••••
Paraguay ••••
Perú ••••••••
Uruguay •••••
TOTAL ALALC ••

Países 1952/61 1957/6i 1959/61 1962 1963

- %-.
• • 14,3 11,9 10,9 t 9,5 12,2
• • 8,4 7,5 694

I 7,6 8t3i

• • 1,4 1,4 1,4 2,1 2,0
• • 12,8 10,7 11,2 11,4 14,3
• • 6,- 5,2 4, 9 4,7 5,5
• • 0,1 0,1 0,1 1,1 1 77

• • 35,5 30,1 26,3 23,1 25~5

• • 10,4 8,7 8, ... 8,7 10,1
• • 14,4 11,5 10,- 10,9 15,7

.. 8,4 7,2 6,7 7,- 8,4·..

FUENTE: Estadística del Comercio Latinoamericano Período 1960/,
63. Reproducción fotostática de documentos oficiales
de Alalc (Revista Zona. Estadística N° l. Suplemento
extra. Cuadro V).

En estas cifras se confirma lo expresado,sa1voE§

ra el caso particular de Paraguay, cuyo intercambio en la zo­

na alcanza a un 25% de su comercio exterior total.

Estas cifras constituyen para nuestro enfoque r~

gional, un punto de partida fundamental y figuran en forma 1m

plícita o explícita en todos nuestros argumentos. Una basa Eq),2

rentemente tan elemental, ha sido y es olvidada muy frecuent~

mente, y ba sido ésta la causa de tener esperanzas despropor­

cionadas respecto de las posibilidades del comercio regíonal,

al que se prestó relativamente más atención que al comercio Eg

trazonal, particularmente en el caso de Argentina.

En efecto, seg~n se desprende del cuadro trans ­

cripta, a corto plazo, tienen que SGr relativamente mucho m~s

productivos los esfuerzos que se orienten al aumento del ca ­

mercio exterior extrazonal. A este respecto se temió más ~~Q

teccionismos del MeE., que a las brillantes posibilidades que

ofrecía el crecimiento del ingreso en dicho Mercado. Se creyó

m~s y se sigue creyendo -a pesar de algunos hechos evidentes­

en las consecuencias nefastas para nuestras economías agrati.as,
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del proteccionismo de dicho mercado. sin reparar en el tremeg

do costo que significaba para sus eóonomías el mantenimiento

de explotaciones comparativamente ant í.econónu.c a s , Se olvida re.:w

a menudo, que en la pugna entre nuestras exportaciones alimeg

tarias y las producc~ones altamente protegidas, tiene cabida

la influencia que en los propios gobiernos, tienen los secto~

res industriales interesados en exportar a nuestra zona.A es­

te sector le tiene que afectar más, la a~enaza de una revmión

de la política exterior -comprando a quien nos compre- que las

posibilidades de que algún día podamos competir con ellas con

nuestras producciones manufactureras.

Indudablemente que a largo p18zo y a medida que

aumente el desarrollo y la integraci6n zonal, el comercio se

incrementará en forma más que proporcional, sin necesidad de

afectar al comercio existente en extrazona, alcanzando un eqLl1

librio entre ambos.

Siguiendo el criterio general de este trabajo,de

concentrar los esfuerzos disponibles en nuestra región, en los

objetivos más productivos, se presenta como más lógica la r'3-ª

lización de una vigorosa política de promoción de exportaoio­

nes extrazonales. Por otra parte y en muchos aspectos esta p~

lítica es compatible con los esfuerzos de integración zonal.

Pero el comercio zonal, como expresión de las actividades prg

ductivas con tendencia regional, exige un proceso de lenta r~

moción de sus estructuras básicas. La promoción del comercio

regional no puede originarse en simples medidas de promoción

basadas en la supresión de aranceles y restricciones, (esque r •

ma de Alalc), sino que debe profundizarse des.de las mismas rJ!.

ces productivas.

En esta tarea regional de largo alcance,babrá que

tener presente que el comercio zonal, tendr~ características

particulares, en consonancia con nuestro estilo de vida y en
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tal sentido, se deberá orient ar consci6.1temente la organiza ­

ci6n de la producci6n en funci6n del consumo regional.

2) Otra de las magnitudes básicas en el esquema regional, se re

fiere a la COlvTPOSICrON DEL COVIERCIO EXTRAZONAL y A LA CONIPO-.

SrCrON DE LAS INIPORT.A0IONES DE EXTRAZONA, que como sabemos jn

c1uye fundamentalmente manufacturas.

Estructura de las exportaciones latinoamericanas:

1953 y 1960

En porciento del total:

1:) Alimentos y materias primas •• ! 91,5 90,7
~

2) Productos manufacturados i 7,8 8,4• • • •• i

3) Residuo l 0,7 0,3••••••••• 0 ••• 0 ••• 0 •••• '

FUENTE~ Gatt, Internacional Trade 1961, Ginebra,1962.-.,

QQn~OSICION DE LAS IMPORTACIONES POR PAISES

Promedios por períodos, 1959/6~

(En porcientos del total de importaciones de cada país)

País
Bienes de

consumo
Total

Mat.primas
Combustibles y productos

intermedios

Bienes de
Capital

Argentina •
Brasil .•••
México •.••
Uruguay •••
Paraguay ••
Cbile •••••
Perú •••.••
Ecuador •••

8,9
5,5

12, ­
13,1
41,9
15,3
24, 5
39,5

14,7
18,­

4,3
23,­
3,8

10,2
3,8
3,9

46,2
37,1
45,4
42,8
33,2
37,­
35,8
29,8

30,2
39,4
37,4
21,1
21,1
37,5
35t9

26 9 8

FUENTE: Estadísticas nacionales elaboradas por la CEPAL.
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Los cuadros fueron ex~ractados de ttEl comercio in.

ternaoional y el desarrollo de América Latina If, Edición del Frn

do de Oul~ura Econ6mica.

Un equilibrado desarrollo regional supone, acel~

r ar el grado de especialización en aquellos produ.ctos para 10'J

cuales tenemos mejores cualidades de producción y exportació~

pero por otra parte mantener una diversificación razonable d.,

la economía que impida los cl~sicos problemas de los monocul~

tivos. Esto en el orden general y agrícola.

En el sector industrial el camino seguido ba si­

do el de sustitución de importaciones, comenzando por las más

simples. Este proceso está prácticamente agotado en los paí ­

ses más avanzados de la región 7 con mercado suficiente para E!l

carar estas producciones. Una de sus consecuencias fue aumen­

tar el grado de tecnificación de nuestras importaciones y sus

precios 7 sin dejar de presionar sobre la balanza de pagos,por

el aumento de nuestros niveles de consumo.

El sector externo limita el crecimiento de nues~

tros países. Como alternativa se propugna encarar decididame~

te la promoción de productos manufacturados, a la zona y a 10G

mismos países industriales, en aquellas producciones en Las qH:;

tengamos evidentes ventajas comparativas. Otros esfuerzos da

los paises en desarrollo se concentran en la lucha por mejo ­

rar los precios relativos de los productos agropecuarios.

Por nuestra parte creemos que la concreción de

proyectos específicos multinacionales, puede ser un arma muy

eficaz para lograr la adhesión de los sectores de la industri~

en los mismos países desarrollados, que junto con sus adelan­

tos t~cnicos, pueden aportar conocimientos y vinculaciones en

los mercados del exterior. En el mundo económico moderno, la~

empresas tratan de producir donde los países les ofrecen mej.Q.

res perspectivas. Por supuesto que el otorgamiento de "mezc a-.
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dos suficientes", por un tiempo razonable, alentaría a nues ­

tras empresarios a encarar proyectos de largo aliento.

3) La otra magnitud que consideramos básica, es la s í gn í.f'Loac Lóu

del comercio bilateral entre Argentina y Brasil.

PARTIC.IPACION D:¿ LOS PAISJES DE LA ALALC EN EL

COMERCIO INTRAZONAL

(En porcentaje sobre el total)

Países

Argentina •••••••
Brasil ••••.•••••

Sub-total:

1952/61

36,2
28,8

1957/61

36,7
28,1

64,8

1959/61 1962

58,-

1963

30,2
25,2

55,4

Colombia ••••• 0 ••

Chile ••••••.• lO ••

Ecuador .
M~xico ·: •••••••••
Paraguay •••• o •••

Perú ••••••••••••
Urugu.ay • • • • • • • • •

Total~

1,8
13,4
1,4
1,0
2,6
8,1
6,7

100,-

1,8
13,8
1,5
1,2
2,7
8,9
5,3

100,-

1,9
16,3
1,5
1,5
2,6
9,3
5,2

100,-

2,6
15,4
1,3
3,­
2,2

12,1
5,4

100,0

2, 9
17,8
1,3
3,9
2,1

11 97

4,9

100,-

~ENTE: Extraído por Revista Zona, Estadística N° 1, Suplemento
Extra, Cuadro IV, de Direction of International Trade.Ig
formaciones Oficiales cE Países.

En el cuadro anterior y con el objeto de hacer r...::;'":

saltar la magnitud del comercio bilateral entre Argentina y

Brasil, hemos tomado la participación de ambos países enel CQ

mercio zonal, que nos dé una idea bastante aproximada? alred~

dar del 60%, pero con una tendencia declinante, ya que pasa

del 65% en el período 1952/61 al 58% en el año 1962, para lle

gar al 55,5% en el año 1963.

Con este mismo criterio, si tomamos el comercio

zonal del denominado 1100no sur" más Brasil, por ejemp10,en el

período 1959/61, tendríamos~
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83,2 %

%
Argentina ••••••••• 36~­

Brasil •••••••••••• 25, 7

Chile ••••••••••••• 16,3

Uruguay •••• ,...... 5t 2
-------=s;lIII:l:lII:I====-1CI

Esta cifra es más significativa en cuanto al co··

mercia recíproco, pues refleja el intercambio zonal de estos

paises y gran parte de su comercio mutuo, ya que es mínima la

incidencia del comercio con terceros paises de la zona~ no ill

cluídos en este detalle.

Estas cifras nos indican de un modo indirecto la

potencialidad de Argentina y Brasil, dentro del ámbito zonal,

y al mismo tiempo son un llamado de atencióh para no descui ­

dar las relaciones bilaterales. Señalan también la imposibili

dad de un desarrollo regional conjunto, sin la participaci6n

de ambas naciones.

Así como en el orden productivo, su incremento~~

quiere una inversión básica, en el orden comercial también 801

necesarios: vías marítimas, puertos, comunicaciones, mediosd~

pagos, vinculaciones comerciales, cráditos, conocimientos t~Q

nicos y de mercados recíprocos, etc. La existencia de un volg

men considerable en el comercio bilateral entre las dos naciQ
• • I •nes indicadas, nos señala la existencia de esta anver sa on an ....

visible en muchos casos, pero de importancia fundamental. Ii!.[o~

traría además la existencia de complementariedad entre lasdro

economías.

Estos son los motivos por los que luego bregare­

mos para que la acción zonal multilateral, no trabe la acción

bilateral o subregional. Es decir, que se pe~mitan limitacio~

nes de la cláusula de nación más favorecida y negociaciones

parciales dentro de lo regional. De este modo, aún a la obra
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subregional, se l~ daría un sentido y orienta~ión que la pre­

pararía para su posterior extensión a todo el ámbito zonal.

Este enfoque del comercio subregional, tiene pr~

1

sente lo que manifestamos anteriormente, de ofrecer "mercados

suficientes fI a determinadas producciones? ya sea tradiciona ."'"

les o por crearse en el futuro. Simplifica la concepción de

las negociaciones, su concreción y su posterior control.Setr~

ta en definitiva, de atenerse más a la realidad, que a los

principios teóricos.

Hemos comentado algunas pocas estadísticas, cuya

validez y significación son indiscutibles, a pesar que siem­

pre manifestamos nuestras dudas sobre la validez de las cifras

en nuestro ambiente. Se trata de los guarismos de mayor tradi

ción que disponemos y las más fácilmente controlables. Por m~

dio de ellas bemos querido dejar bien establecido: 1) Que el

comercio exterior intrazonal, en el conjunto de países y en

cada uno de ellos representa sólo un 10% aproximadamente de_~~1:

comercio ~otJll ~~~~rior; 2) Que en las exportaciones totalu~

predomina» en un 90% los alimentos y materias~imas, mientras

que en las i,mportaciones, las materias :Rri_mas--3 productos in.­

termedios y bienes de capital, representan más de un 80%;y~

fin, que el comercio intrazonal de los países del cono sur má~

Brasil, representa un 83% del total, así como el de Argentin~

y Brasil, totali~a zonalmente un 55% del to·tal.

Existen mucbas otras estadísticas, cuadros y el~

boraciones teórica~, pero creemos que estas pocas magnitudes,

son las básicas para reflejar una realidad y operar. sobre ellE

también con criterio pragmático.
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Argentina l la ~dna ~e libre comercio:

$i en las cifras transcriptas la sign1flcación

de Argentina es muy importante, queremos ahora insistir en Jos 3.~.

pectos particulares de su importancia eoonómica en lo regional~

pero m~s a~n nos detendremos en lo social y cultural. Con esta ~

titud no bacemos localismo, sino que queremos ubicar a Argentina

en el escenario que le damos en este trabajo y al mismo tiempo,

oponernos a la consideración global y generalizadora que normal­

mente se hace en las planificaciones regionales concebidas "des­

de arriba". Nosotros partimos, siguiendo a Marchall, "desde aba­

jo", de cada realidad nacional conoebida como un t odo e lo econó­

mico, lo social, lo cu Lt ur al , utilizando la fuerza realizadora r~.

cional para bacer la obra regional. Cada desarrollo nacional de­

ber& colocarse en funci6n regional, y la planeación regional -ex

clusivamente econ6mica- deber~ respetar esos desarrollos locales;

orientándolos, coordinándolos, fomentando y realizando aqueLl.cn

obras que son multinacionales, y dejando bajo el amparo regionéd';I

lo que no pueda realizarse en la magnitud nacional o subregioncl.

El tiempo corre en favor de lo regional, que adquiere cada dia

mayor significación, sin necesidad de forzar etapas y stn nece ­

sidad de destruir lo nacional, cuyas fuerzas pueden colocarse j~

teligentemente en función integradora. Pero con obras concretas 1

no con teorías abstractas. Tampoco por la fuerza financiera ex ..

clusivamente.

En el orden social mencionarnos la importancia qU:=J

tiene la clase media, en las sociedades desarrolladas y la sign~

ficación particular que dicha clase adqu.iría en Argentina. Germ,g,
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ni destaca el significado de modernizaoión que suponen las tasas

de natalidad, siendo Uruguay y Argentina quíene s tienen en Améri

ca Latina la tasa más baja con alrededor del 24 por mil •

.En materia educacional Argentina, Uruguay y Chi­

le? tienen en ese orden los índices más elevados de alfabetismo,

En el caso particular de Argentina hay una potencialidad eduo a ­

cional, en el cuerpo de maestros y profesores, difícil de refle­

jar en e stadísticas normales, aunque quedan constancias en los íg

dices de becados en el exterior, a los que nuestra estructurae~

cacional y económica lamentablemente no les da cabida. Argentina

tiene el porcentaje mayor de estudiantes matriculados en la uni­

versidad con el 10,3%9 sigui~ndolo Uruguay con el 8,6% y M6jico

con el 5%. Si a esto agregamos 9 que esta "capacidad universita ­

ria" se está orientando hacia da so'í.p'l í.nas coincidentes con los

requerimientos del desarrollo nacional, podremos apreciar sus

efectos a no muy largo plazo.

Sobre el particular, siempre se menciona el bajo

nivel técnico de nuestra educación, especialmente en el sector

agrario (82). Indudablemente que tenemos que desviar la tenden ­

cia a 1a3 profesiones liberales, hacia el sector técnico y espe­

cialmente al agrario, en el cual nuestra capacidad de formación

de profesionales es bastante reducida. Pero sin negar esto, deb~

mos bacer resaltar la importancia y signific ación que adquiere la

labor del INTA, cuyas estaciones experimentales son "fortines" en

esta conquista técnica de nuestro sector agrario. Además, dadas

las características centralizadoras de nuestra economía, y laprQ

ducci6n de tipo extensivo, en nuestro país, el ndmero de t~cni ­

cos por hectáreas y/o por explotación, tiene que ser más reduci­

do que en otras zonas de cuLtivos intensivos y más variados. Aqu.í

el IIcentralislDo o metropolitanismo lt adquiere una importancia ver

daderamente dinámica 9 en lo interno de nuestro país.

Esa fuerza dinámica de las zonas más desarrolla-
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das, tiene vigencia en el á~bito latinoamericano, y es la razón

de que destaquemos el nivel alcanzado por Argentina en lo econó­

mico y social. Nó sólo en lo educacional, sino en todos los órd~

nes culturales~ en la vida art!stica y en los h~bitos sociales,

Argentina alcanza un plano relevante. En otros aspectos,como la

salud p~blica y las modalidades diet~ticas hemos alcanzado un ni

vel comparable al de los países más desarrollados, y nuestro In~

tituto Nacional de la Nutrici6n ha alcanzado proyecciones inter­

nacionales. Todos los años, vemos como se destacan en el exte ­

rior mucbos argentinos, cuyo márito personal es innegable, fru ­

tos de un medio ambiente propicio a su formación.

Creemos con Lorenzo Juan Sigaut (83) que hao e~

po que están dadas las bases de nuestro desarrollo~ "lo evidente

es también que, en gran parte 9 están dadas en la actualidad las

bases para una futura expansi6n de la economia argentina. El de­

sarrollo sectorial de la economía argentina, con sus respectivos

insumas y necesidades de bienes de capital, encuentra en la~

pacidad productiva ya instalada en el pa!s, una fuente sustituti

va de abastecimientos externos, que alivia la presi6n de las im­

portaciones. Estas circunstancias, unidas a la finalizaci6n del

ciclo de importaciones masivas de bienes de capital, han tornado

activo el balance comercial". Zste estrangulamiento externo, que

es el factor limitante de la expansión latinoamericana, estaría

superado en el caso de Argentina -salvo situaciones muy particu.­

lares- y constituyen también una situación diferencial bósicare§

pecto del resto del área.

Tanto en 10 económico, en 10 social y en lo cul­

tural Argentina ha logrado niveles de significación que la colo­

can al umbral del desarrollo de los paises más avanzados ym una

posición de verdadera importancia y preponderancia en la zona l~

tinoamericana. Así como en las personas la formaci6n human!stica

es una traba para SJ. progreso material, creemos también que nues
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tra educación humanística como país, crea indecisiones y contra­

dicciones a nuestros dirigentes, que no encuentran la salida que

armonice el progreso material con el progreso espiritual, en un

todo de acuerdo con los sentimientos de nuestros pueblos y un ~­

tilo de vida, que es la esencia de nuestra realizaci6n personal,

nacional y regional. Ese estilo de vida, está por encima de cual

quier orientaci6n meramente econ6mica.

La política bancaria en una estrategia para la integración finan­
ciera latinoamericana.

La planificaci6n cuantifica los medios econ6mi ­

cos disponibles y los oompatibiliza globalmente hacia objetivos ~

terminados, en ba8e a proyecciones que indudablemente no pueden

corresponder exactamente a la realidad, ~ero que prestan un ser­

vicio a la conducci6n econ6mica, que no es discutido ni por los

economistas más liberales.

En la mayoría de los países integrantes de Alele

y a nivel regional, se está todavía muy lejos de poder efectuar

planificaciones, ya que faltan estad!sticas, t6cnicos y una se­

rie de elementos imprescindibles para su formulación (84).

Ante esa situaci6n, y en tanto se perfeccionen~

mecanismos planificadores es factible desenvolver la acción int~

gradora regional, en base a proyectos específicos de compatibi11

dad manifiesta con la economía zonal, con su realidad política y

sus factores sociales. En este capítulo nos hemos ocupado de esos

aspectos de nuestra realidad, y su adecuada combinación formap~~

te de la denominada estrategia de la integración.

Esta estrategia general pretende lograr el máxi­

mo rendimiento de los recursos disponibles en el sentido econó~i

co, evitando enfrentamiento. políticos innecesarios y procurando

la adhesi6n de la mayoría de los sectores sociales hacia los ob­

jetivos de la obra integradora.•

•
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En el caso particular de la estrategia de la in­

tegración financiera. están comprendidas un con junto de normas epe

buscan:

-Actuar como elemento compatibilizador de las convergencias

entre desarrollo nacional y regional.

-Estimular las inversiones; en proyectos específicos de pro·,··

yección zonal.

-Lograr la cooperación regional en materia de política finan-
ciera y monetaria.

Los bancos nacionales como base de la in~egración financiera re­
gional:

En todo este trabajo hornos sostenido que la inte-
gración regional debe tomar como base las realidades nacionales.

En el caso de la integración financiera no estamos en presencia

de una exc~pción, sino que por el contrario constituye un campo

sumamente propicio para la aplicación de esos principios (85).

En efecto, la existencia de importantes diferen­

cias entre los países integrantes de la zona, origina diferentes

posibilidades y criterios para la conducción de las políticas fi

nenoieras nacionales. La existencia de diferentes niveles de pr~

siones inflacionarias, en forma simult~nea con aceptables niva ­

les de estabilidad monetaria no consti t.uyen , junto a otros muy im.
portantes factores, elementos propicios para encarar políticas~9

munes. Por mucbo tiempo, la norma de acción deberá ser tomar co­

mo base las políticas nacionales e ir trasladando al plano común

-poco a poco- todo lo que sea armonizable.

Este principio de sentido común que parece con ­

ter con el asentimiento general, tiene importantísimas consecuep

cias para nosotros de acuerdo a la posición que hemos fijado en

este trabajo: obliga a dirigir la acci6n integradora en dos seL­

tidos perfectamente compatibles:
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-La integración de los sistemas financieros nacionales en el

orden interno y su compatibilización a la obra regional.

-La integración regional en el orden financiero~

Estas dos tareas deben ser encaradas tanto por

las instituciones nacionales como por las regionales, de tal mo-.

do de no superponer ambas e e't ruo tur-as , sino integrarlas a trav(~~;

de la promoción de las instituciones locales utilizando la expe.­

riencia y medios de que disponen los entes zonales.

Si partimos de este enfoque y consideramos que

"la principal estructu.ra crediticia potencialmente habilitada p.@

ra contribuir al financiamiento de las inversiones 'J(86) son los

sistemas ~ancarios nacionales, conclu.iremos la importancia fu,nd!

mental que asignamos a los bancos, en la acci6n integradora~ el

campo financiero que para nosotros es la base de todo el proceso

integrador.

Esto implica que propugnamos la ejecución deseen.

tralizada de la politica bancaria regional a trav~s de las res ­

pectivas bancas nacionales, coordinando procedimientos y operat!

vas, Los organismos financieros internacionales se constituir~n

así en impulsores de la acción de las bancas nacionales, pudien­

do orientarlas bacia fines que sean compatibles con la obra re ..

gional.

Creemos que en el af~n de evitar intermediacio ­

nes y de propender la acción de entidades intermedias (sindicator.\

cooperativas, mun í.c í.pd os , et o , ) algunos organismos financieros 'J;

ban constituído en competidores de las bancas nacionales, cuand·)

en realidad resulta conveniente que utilicen su experiencia y su

estructura administrativa.

Es decir J que los organismos regionales deberán

considerar como parte fundamental de su. actuaci6n, la provisi6n

de asistencia técnica y financiera, para que las bancas naciona.. ·

les tanto oficiales como privadas orienten su acción bacia el f~
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mento de la inversión y la promoción de las exportaeiones, conw

sentido zonal. Política de líneas de crédito: Dr.Cañel1as -obra

citada pág. 666 y siguientes: ItSalvo en las grandes inversiones

para desarrollo, cuya responsabilidad directa toman los Estados

o los gobiernos, en la actualidad se observa una clara tendenci6

a realizar las operaciones destinadas a promoción económica, dA~

legando la distribución crediticia de las sumas concedidas p~J0~

institutos bancarios de los grandes centros financieros y de laL

mismos bancos supranacionales, mediante las "líneas" patrocina ­

das por los bancos representativos de cada país, que toman ~rie~

go directo de las operaciones y la distribución entre las firmas

de acción más interesante para la economía general, para lo ~ue

están en inmejorable situación no solo porque sustituyen la burQ

cracia de los organismos que dan crédito sino también en razónde

que tienen la documentación informativa y la historia necesaria

de las empresas" (87).

La promoción de inversiones en proyectos ~specíficos multinacio­
nales como base de la acción inte8radora de la banca regional~

Como hemos dicho en este trabajo la actuación dCJl

BID puso en evidencia, en muy poco tiempo, la importancia que t§,

nían las inversiones concretas en la obra integradora: demostra­

ron lo conveniente que resulta concentrar esfuerzos en hechoscq~

cretas, en lugar de dispersar los medios disponibles en realiza­

ciones gendricas, de dificil y larga concreción. Esta experien ~

cia coincide con los principios teóricos que analizamos en est(

libro y son una de las tantas pruebas que aconsejan promover o~

desarrollo en base a la concentración de inversiones, que actúe~

como verdaderos ¡¡polos de desarrollo".

En un esquema general para la adopción de una p0

lítica de inversiones que fortalezca el proceso de integración,

deben considerarse (88) de acuerdo a un informe preparado par-a

el BID.:
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"l° - Se debe iiratar de identificar por lo menos algunos pr.Q.

yectos multinacionales de inversión para su ejecución

a plazo breve".

u2° - En la selección inicial se pueden escoger algunos pro­

yectos multinacionales que parezcan fáciles de manejar

••• que requieran la adopción de pocas medidas pare su

pron.to éxito".

"3 o - Es necesario hacer un análisis económico de los costos

y beneficios de cada proyecto, con el objeto de compa­

rarlos con los de otros proyectos alternativos y esco­

ger el mejor ll
•

"4° - El Fondo (de preinversión) debe utilizarse para estu ­

diar una gran variedad de ideas de proyectos e fin de

escoger las posibilidades más atrayentes".

"En vista de las características especiales que

presentan en la distribución de los costos y benefmio~

determinados países podrían inclinarse a subestimarlos

pr'oye c t oa multinacwnales y a invertir poco en ellos. El

BID Y otras entidades aJustando sus normas de préstam~

pueden contribuir a corregir esta tendencia y a aumen­

tar el valor y la prioridad que los países atribuyen a

estos proyectos te•

"5° - Se debe estimular la participación Q0l sector privado

en los proyectos multinacionales. Esto se puede\logra~

con varias clases de incentivos".

"6° - Las políticas de inversión y las comerciales y finan O'W

cieras se deben fortalecer y complementar en un mismo

serrt í.do s el de lograr la integración. Conviene procu •.

rar su integración por conducto de alguna' institución

o mecanismo".
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¿Nueva entidad financiera re5ional~

El Comité de Expertos convocado por la O.E.A. PA
ra preparar la Conferencia de Punta del Este, propuso establecer

un nuevo mecanismo institucional para promover las inversiones

aparte de las instituciones existentes, que se dedicaría .a la ate2.

ción exclusiva de proyectos de interés multinacional. Nos decía

al respecto Sidney Dell: (89) "El hecbo de que hastaahora no Sq

I

1
J

·1
I

haya realizado nada en lo tocante a estas ideas refleja la defi·-

ciencia general del ritmo de avance de la .Alale y, en part i e uLar, ;:

que no se ha sabido ver que para América Latina la mera reducc:i6

de las barreras del comercio, es solo una parts -posiblemente,ni

siquiera la más importante- de un programa da cooperación y des~

rrollo económicos regionales tl • Coincidimos con esta última afir­

mación, que es parte de las ideas que hemos expuesto en este tr~

bajo, pero no compartimos el propósito de crear nuevos mecanis ­

mos institucionales.

Creemos con Felipe Herrera (90): "en la Lno onvg

niencia de bacer proliferar entidades regionales, especialmente

de contenido financiero ••• que la labor del BID como el Banco de

la Integración de América Latina, atiende útilmente". En este a~

pecto el Banco Interamericano a fin de cumplir con mayor efica ­

cia su tarea en el campo de la integrac:tón, ha creado dos instrg

mentos principales dentro de su estructura administrativa inter-

na(91) ~ "Uno de ellos es el Instituto de la Integración de Améri . j

ca Latina (INTAL) fundado por el Banco en 1965 7 y el otro es el

"Fondo de Preinversión para la Integración de América Latina, e~

tablecido en 1966".

Este fondo dará preferencia al estudio de proYG~

tos en los siguientes campos (92):

-Obras multinacionales de infraestructura.

-Desarrollo integrado de zonas geoeconómicas que abarquen

áreas pertenecientes a más de un país.
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-Industriae básicas en esoala r~gional que operen 6D un mer~

cado que abarque las necesidades de consumo de varios paí ­

ses (Obs~rvese como el ~mbito del mercado sirve como elemen

to divisorio de la competencia del Banco).

Es indudable que la ubicación del BID dentro C~

la estructura de la O.B. A. Y la participaci6n en ésta de o tr o s

países, principalmento EE. UU., entre otros mot avos, ayudan a crQ¿o.:

cierto excepticismo en cuanto a que la acción integradora de lau

inversiones -dirigidas por dicha Institución- coincidirán con~A

aspiraciones de la regi6n. Pero creemos q~e ea necesario hac6~

una distinci6n~ a~{ como en el orden nacional critlc8wos la ac ­

ción del BID que se desarrolla en forma paralela 3 las bancas lo-
cales, sin utiliza~ sus dependencias administrativas y experien-

cias, consideramos que en el ámbito regional es factible una so­

lución similar.

Es así como vemos perfectamente viable que un or­

ganismos representativo de los intereses de la zona, creado den­

tro de Alalc, fi je la política de inversiones y controle su eum-..

plimiento, que estaría a cargo del BID en carácter de mandata~io

y como entidad financiera de la obra regional.

La creación da otro organismo crearía una serie

de gastos, provocaría enfrentamiento~ y nos presentaría dividi ­

dos ante los organismos financieros de otraa regiones.

La cooperación regional en materia de p_qJ.{};i~a financiera y mon e-.

taria:

Hemos mencionado entre los aspectos referidos n

la integración financiera latinoamericana, los relacionados con

los bancos nacionales como base de dicha integración y la promo~

ci6n de inversiones en proyectos específicos multinacionales co~ .

mo tarea principal del accionar de la banca regional. Nos ocupa­

remos ahora de otro aspecto importante de la integración finan ­

ciera regional: la cooperación financiera.
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Esta cooperación se ha iniciado ent~~ 209 bancos

centrales y comerciales de los paises de Alele, roadiante un con­

venio firmado en M~xico en 1965, que instit~ye un sistema de c~i

ditos· bilaterales y de compensación multilateral de saldos. EstA

convenio fue el resulteda de un proceso de negocí.ac í.on e s que du-.

ró muchos años.

Por el mismo se buscó dar mayor liquidez al ré~-~~

roen de pagos del comercio intrazonal y evitar que se pudiera C88'-:­

nuevamente en el bilateralismo rígido. "ULe de los graves perju;.:,

cios· del bilateralismo rígido de los afias de 18 d~cada del 50Gr~

que los participantes se atenían a la evolucj.6~ del saldo bila~~

ral a fin de no exceder el margen de crédite f-:fJti puLado ; el pro-.

pósito del régimen multilateral es romper el l~rntte del saldo bi

lateral y disipar al m~ximo la preocupaci6n c8Ltrada en su nivel

••• Esto no se consigue plenamente con el sistema a')tual ••• lo qu.e

el sistema hace es mitigar el perjuicio mediante la compensación

multilateral al bimestre". (93).

Esta fórmula d~ M~xico representó una soluci¿n

transaccional y se la pueda c on s í.der-er oomo una etapa transito.-.:'ia

y de experimentaci6n, que debemos tratar de hacer evolucionar a~

pliándola hasta llegar a una unión de pagos,

i

CONCLUSION~S GENERllliES~

a) El respeto 8 las realidades política3 par ticulares de los p?~.

ses de la zo~a y la importancia que en el aspecto político a~

quiere la co~patibilización de n8ciona:Lismo e integracionismo

nos lleva a~

1) Concebir la integración regional a partir de cada r-eal.Ldad
!

nacional, : dGs echan do toda prevalencja supranacional.

2) Instituir · sistemas equitativos que contemplen los diferen··

tes grados de riquezas, desarrollo y avance social y cu.lcu
I

ral de los pueblos.
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3) S1mpe1tizar con el :resto del Ilter()er mundo" pero enfooar 10

nuestro como un problema particularmente diferente.

b) En el ámbito económico, ante la existuncia de escasos medios

disponibles y la perentoria necesidad de B881erar el ritmo de

crecimiento, estimaillos que se debe tener p~esente:

1) Desarrollar una política de as í.gnac í.ó-; J.. d "mercados sufí ­

cientes II para lograr una producción a (;,')stos razonables -s~

g~n tipos de p~oductos- llegando hnstJ ?l otorgamiento de

verdader-oe "monopolios r eguLadc s-" con ."~ \- 1Jlf 8 -G en c ia potencial

ext arn a, e interne si se justificé:ü'8 l8 8xis·tencia de
,

mas

de una planta p~oductora.

2) Concentrar todo lo posible los reelty.'808 en d.ct er-mí.n ado s ~o

yectos específicos, nacionales s /o su"br0eionales, que pon­

gan en evidencia las bondades de la ac~ién regional en pl~

zos relativamente perentorios.

3) Concentrar la IfmodernizaciónH en los sectores más dinámi ­

cos, evitando en lo posible el desgaste de energías en 0PQ

nerse a estructuras tradiciona18s? a las que en primerain~

tancia se les of=ecer~ la altornativa d¿' incorporarse al

proceso de integración.

4) La actividad privada (empresas, COopG~ütivas, etc.) será

el verdadero motor del desarrollo :cegi.onal, cuyo "manejo"

se hará a través de instru.mentos p:cefT:...:j.l·lernonte indirec ­

tos de politica ecan6mica y con incen~lvos de largo alcan-

ce.

5) La agricultura será la base del desarrollo do la economía

en general y del mantenimiento de un :1 ¿.vel de desarrollo mí

nimo y constante; la industria en sus sectores más dinámi­

cos, y a travJs ~e un enfoque s~utorial y de proyectos es­

pecíficos, se-rá el instrumento jiara alcanzar ritmos crec:ien

tes de de aar-ro.i.Lo ,
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e) En materia social y cultural, el bombre latinoamericano, su es

tilo de vida -aun en conformación- y sus ansias de realiza

ción cultural con sontido particular~ r:a:::-aarán el objetivo f!13

neral básico de todo el proceso de l11°J8é.ración que nos lleva
,

ra a:

1) Buscar un ~quilib~io entre progresG rrat~~~al y espiritual.

2) Crear conciencib da los efectos d- Ja (s~~ila0i6n tecnol6­

gica del proceso de desarrollo, por le menos en los secta

res dirigentes.

3) Estableciruiento de verdaderos centros de asimilación e :irr..§

diación económica, tecnológica y cultu~Al, qU3 permitan

manten8~ las características b8.sicas de los estilos de vi

da nacionales y/o zonales.

4) Definición precisa de las funciones a desempeñar por los

organismos estatales, tanto en el orden nacional como en

el zonal, en esta materia de la integración.

d) Mientras la elaboración teórica que propugnamos vaya concre­

tándose, es factible 38car al proceso de integración latino­

americano de su actual estancamiento, en base a un acuerdo mí

nimo con vigencia por pocos años, que contemple algunos de e.@.

tos aspectos:

1) Aceleración de los acuerdos de Alale sobre la base de prQ

yectos específicos, nacionales y/o su.b.regionales, y la ado].

ción de desgravaciG~es automáticas de sectores. Se busca­

rán pocas desgravaciones de magnitud, pero que sean efecti

vas y visibles en sus efectos.

2) Se formalizará un acuerdo provisorio, con objetivos real.1F

tas, sobre cuya base se barán los estudios teóricos y las

formulaciones técnicas, que permit8n llegar al acuerdo do

finitivo sobr¿ el mercado común.
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3) Aceleración de la promoción de inversiones en proyectos e~

pecíficos multinacionales sobre la base de la estructura

del BID.

4) Consolidación de los sistemas banGa~':"~.c -::; uac í.ona.Le s como b-ª

se de la Lnt egrac í ón financiera reg::()n~-LJ orientándolos al

fomento de las inversiones y exp or t ac Lonc s con sentido re­

gional.

5) Sobre la base del respeto a las ra81jd8~8~ nacionales,evi~

tanda en todo lo posible la creaci6h te estructuras bura ­

c r át i c ae regionales, incentivando la ac o í ón privada por m.~

dio de la ae í.gnac í ón de "mercados Aufie-i..entes Ir y de la ncQ.!p

pe t enc t.a potencial", continu.ar la mar'o r a bacia el mercado

c omiin, considerándolo como una de l as SO:L~::(;iones más ade ­

cuadas para lograr la realización cultural re nu~
tras pueblos.

---......
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